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C ^ L T Ü B L I C O 

Con pena que nos quebranta el coraron al 
renunciar necesaria y fatalmente á esperanzas 
noblemente concebidas a l calor de la inteligen­
cia y el trabajo, nos despedimos hoy de los 
señores suscritores á L A A C A D E M I A . No nos 

f a l t ó fuerza de voluntad, ni amor á las letras 
y á lasarles, á cuyo culto erigimos dignas 
aras en este gran monumento de honra patria, 
para que vinieran á ofrecer en ellas sus gran­
des sacerdotes los opimos frutos del t a l e n t o y á 
quemar en su fuego sacro el incienso purísimo 
del genio. Pero nos f a l t ó el capital, confesión 
que puede hacerse sin rubor, después de haber 
consumido toda una for tuna. 

Ĉ Q) hemos hecho poco, sin embargo, si, lu­
chando con dijicultades más duras que incle­
mencias del cielo y de la tierra, porque algu­
nas fueron intrigas y aun perfidias, logra­
mos levantar LA A C A D E M I A á la altura de 
las primeras publicaciones de su índole en dos 
años apenas. Pero y a no podemos hacer más, 
como hubiéramos hecho en mejores circunstan­
cias, según nuestro propósito y gusto, hasta 
poner la nuestra sobre la primera I lustración 
de E s p a ñ a , de Europa y áun del mundo; y 
heridos de profundo despecho, con verdadero 
pesar en el alma y hasta con lágr imas en los 
ojos, nos declaramos vencidos, aunque sin te­
mor al vituperio, ni menos a l deshonor, por­
que hemos luchado b ieny caemos sobre nues­
tro escudo. 

C41 cortar aquí nuestras relaciones con el 
público, cortamos algo de nuestra existencia ; 
pero á lo ménos quépanos la alta honra de ha­
berlas mantenido. 

Con nuestro último saludo enviamos las gra­
cias que les son debidas á los ilustres literatos 
y artistas, que han dado esplendor a l per iód i ­
co, poniendo todos y cada uno de ellos en sus 
páginas el sello de sus felicísimas inspiraciones. 

Enviamos también gracias debidas á nues­
tros amables suscritores por la generosidad 
con que nos han ayudado y por la benevolencia 
con que últimamente han dispensado nuestras 
faltas, contrarias siempre á nuestro buen deseo. 

En cuanto á nuestras obligaciones pendien­
tes con ellos, procuraremos subvenir á satis­
facción de todos con algún tiempo de respiro, 
si es que no somos y a indignos de esta última 
cond escend ene i a. 

'Barcelona 23 Junio de i S - q . 
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T E X T O 

A Herác l i to , por Demnrdelito. — Al í -Bey, (V), (conclu­
s ión) ; por Federico Valcárce l .—De algunas palabras y 
frases anticuadas que á u n son de uso corriente en la 
provincia de Salamanca, (IV), (conclusión); por Rafael 
Z-IÍHÍI.—Recuerdos de Lisboa. El p in tor L u p l . La galer ía 
del vizconde Daupias, (conclus ión) ; por Claudio Boiite-
lou. — Hemos adelantado, por Enrique G . Bedmar.— 
Guerra ú muer te , (conc lus ión) ; por F . Moreno Godino. 
— Juez y testigo. Cuento, (poesía), (conclus ión) ; por Ce­
cilio A b a r r o . — G a r i b a l d i . — G u i l l e r m o de Prusia.—Ex-
ce len t í s imo señor don Adclardo López de Ayala.— Los 
pájaros y el es t ío . — La novia de Corinto . — Dionisio y 
Ariadna. 

GRABADOS 

Garibaldi .—El emperador G u i l l e r m o . — E x c e l e n t í s i m o 
señor don Adelardo López de Ayala. Dibujo de Ricardo 
Balaca. Grabado de Celestino Sadurní . — Bellas Artes. 
Los pá jaros y el es t ío . C o m p o s i c i ó n y dibujo de Giaco-
mclli.—La novia de Cor in to . Bajo relieve de Pablo M ü -
ller.—Dionisio y Ariadna. F r o n t ó n del teatro de Dresde. 
(De fotografía). 

A H E R A C L I T O 

Tas lamentaciones ¡ o h caro H e r á c l i t o ! sobre 
este país van picando en molestas; y tanto, que 
si se expr imen las e p í s t o l a s en que las estam­
pas, dan por jugo frases para acongojar hasta al 
que la fortuna haya agraciado con el p remio 
gordo, como a q u í l l amamos , de la lo te r í a de 
Nav idad , mo t ivo t a m b i é n , sea dicho de paso, de 
t u luctuosa censura. 

¡ Pobre N a c i ó n , triste Hacienda, ho r r ib l e mal 
el de la e m p l e o m a n í a , desventurado achaque 
el de la p o l í t i c a ; po l í t i ca bastarda de miras 
interesadas la que h a c é i s , viciada a tmós fe ra la 
que respira la a d m i n i s t r a c i ó n , mezquino cr i te­
r io al que suje tá is las m á s arduas cuestiones!..,. 

Y no prosigo porque f a l t a r í a m e t iempo, papel 
y paciencia para contestar t u ú l t i m a sobre nues-
tra d i v e r s i ó n favorita que mata penas y ahoga 
pesares, t r o c á n d o l o s en a n i m a c i ó n , esperanza y 
dicha. ¿ E s p e r a n z a de q u é ? ¿ P o r q u é dicha? me 
p r e g u n t a r á s . Esperanza de emociones, dicha 
por la esperanza de que un bruto de bravura, 
h á b i l m e n t e convert ido en fiera por el hombre , 
se vengue en el hombre de las privaciones que 
desde el nacer ha hecho pesar sobre su natura­
leza; dicha, en fin, porque si el bruto es m á s 
diestro que los así l lamados experimentamos la 
e m o c i ó n de los contrastes al verle ganar en la 
lucha la c o n d i c i ó n de racional que pierden los 
vencidos. 

¡ O h H e r á c l i t o ! no has presenciado nunca 
espec tácu los tales, no has visto esos palenques 
en que la muerte asalariada, como dices, por 
una fiera que se l l ama p ú b l i c o se cierne sobre 
la vida hasta s e ñ o r e a r la arena ó quedar en 
acecho de ocas ión a n á l o g a . Hablas, pues, de 
memor ia , ó te haces eco de esos Aristarcos i n ­
sufribles que se obst inan en censurar l o que no 
les place; y de a q u í tus repetidas lamentacio­
nes. Si presenciaras la fiesta, no una, sino m u ­
chas veces, otras s e r í a n tus palabras. ¿ Y c ó m o 
desc r ib í r t e l a sin concretarla á una localidad? 
¿ C ó m o pintarte sus rasgos ca rac te r í s t i cos para 
que sintetices, deduzcas y comentes? S ó l o veo 
un medio considerando que aunque 'var ia en 
los accidentes es una en esencia en todas partes. 

I m a g i n a , pues, una c u c a ñ a vert ical en la 
meseta m á s elevada de la P e n í n s u l a I b é r i c a , ó 
mejor y m á s c laro, donde se asienta este M a ­
d r i d , un t iempo «casti l lo famoso, que al rey 

moro alivia el miedo,» y hoy famoso canastillo 
de dis t inguidos toreros. . . Y ya que has de ima­
ginar , fantasea la al tura de la c u c a ñ a hasta que 
acurrucado tú en su extremo, domine t u mirada 
desde los montes P i r e n á i c o s á las columnas de 
H é r c u l e s . Traslada t u mente á uno de esos d ías 
en que la naturaleza se complace en despejar­
nos la inmensa b ó v e d a matizada de intenso y 
puro azul , para que las e s p a ñ o l a s alcen sus ojos 
y pueda el cielo contemplarlas embebecido; 
para que los e s p a ñ o l e s puedan tomar el sol en 
la puerta de este nombre , sita en el medio de su 
t e r r i t o r io y cont inuar haciendo t i empo , que si 
no es l o m á s difíci l que se hace, debe ser el 
trabajo m á s luc ra t ivo , demostrado como está 
que « el t i empo es d ine ro . . . » 

E n d ía ta l , léese en el almanaque: « S a n t o s 
Pedro y Pablo , Após to l e s» y en las esquinas de 
las principales ciudades de E s p a ñ a « Toros de 
muerte.» 

Esa inmensa muchedumbre que hormiguea 
por las calles a p r e t á n d o s e , c o d e á n d o s e , p i s á n ­
dose, e s t r u j á n d o s e , cada vez que abre paso á los 
v e h í c u l o s de todas formas, edades, colores y 
t a m a ñ o s que las recorren, te d i r í a sin anuncio 
previo que se celebra la func ión favori ta , y te lo 
c o n f i r m a r í a el ver esos cordones humanos, que 
á manera de serpientes culebrean, embeberse 
en sendos circos, cual si el r ep t i l se fuera reple­
gando hasta entrar en su cabeza, ó la cabeza se 
tragara poco á poco su propio cuerpo. 

T a l f e n ó m e n o , me dices, no se produce sin 
haber aumentado la v í spe ra muchos renglones 
los l ibros de entrada de las casas de usura; pero 
olvidas que t a m b i é n aumentan los de los m o n ­
tes de piedad, redundando así en beneficio de 
tales establecimientos la d i v e r s i ó n que l igera­
mente censuras, y que una de las celebradas en 
el a ñ o en esta coronada v i l l a dedícase á la bene­
ficencia, por l o cual échase , como suele decirse, 
el resto, c o r r i é n d o s e dos toros m á s y á u n tres, si 
el sol , a b u r r i d o ó ahi to , no horror izado cual 
crees, no se ocultara en el hor izonte; luciendo 
los diestros sus mejores galas, y e m u l á n d o s e la 
aristocracia femenina en los lazos y m o ñ a s , que 
d e s p u é s de adornar las fieras, ó de s i m u l a r l o , 
son presentadas al p ú b l i c o , Juez y á r b i t r o en 
este pugi la to de caridad, no de vanidosa inocen­
cia como supones. 

Las damas principales , empapadas ya en el 
mis ter io que representa el sacrificio d i v i n o con­
sumado en el Ca lva r io , fortalecidas algunas con 
el santo pan de la E u c a r i s t í a , y practicada por 
casi todas la caridad bajo algunas de sus mani ­
festaciones, v é n s e en descubiertas y lujosas 
carretelas, si el e spec t ácu lo es en la capital de 
E s p a ñ a , l u c i r sus r i q u í s i m o s , airosos y naciona­
les tocados que cobijan caras, si no tan c lás icas , 
m á s picantes que las que insp i ra ron á F í d i a s , 
mejor sazonadas que las modelos de P r a x í t e l e s , 
m á s picarescas que las que te reconciliaban con 
el mundo en Efeso. Brutos frisones, alemanes ó 
ingleses, que solamente brutos p o d r í a n no v o l ­
ver los ojos, arrastran los coches donde la belleza 
de este suelo se ve en maridaje con la extranjera 
indus t r i a , representada por las guarniciones con 
que se atalajan los troncos, por las libreas de 
corte ingles que visten los hijos de Pelayo y de 
Fav i l a , por los clarens ó brees que conducen á 
los sucesores de Romero , Cos t i l l á r e s y Pepehi-
11o al lugar de su faena. 

E l sol d ivide al circo en dos mitades que, por 
la tenacidad de nuestro inconsciente planeta en 
seguir su ó r b i t a , la instabi l idad de las local ida­
des y la i rresponsabil idad del empresario, en su 
ca rác t e r de e s p a ñ o l , no son siempre como indica 
el b i l le te n i el precio el que marca el mismo, 
s i n ó el que denota u n ins t rumento locuaz l l a ­
mado revendedor que g r a d ú a la af ic ión del d ía 

con la p rec i s ión que el t e r m ó m e t r o la tempe­
ratura. 

Excuso decirte que el sol, cual otras tantas 
cosas bellas, es m á s para nombrado que para 
rec ib ido , sobre todo en la es tac ión propia de la 
fiesta. Por e l lo , á los que adminis t ra plena jus­
t ic ia , que procuran mi t igar la con grandes abani­
cos, no hay que preguntarles su voto acerca de 
la d i v e r s i ó n . 

Va a p r o x i m á n d o s e la hora de celebrarla, des­
péjase el á rea de la gente que en la arena pu lu la , 
el presidente que en todas partes lo es el A l c a l ­
de ó í n t eg ra la autor idad mun ic ipa l , agita su 
p a ñ u e l o , v ib ran el aire los sones de unos clar i ­
nes, y dos caballeros en las funciones ordinarias 
ó cuatro en las extraordinarias, que son las be­
néficas ó caritativas, recorren la periferia, con­
vergen al extremo del d i á m e t r o , y s i g u i é n d o l e 
retroceden al punto de part ida, levantados sus 
caballos al galope. U n o de ellos vuelve á la 
arena, hace piafar su corcel ante el presidente, 
de él recibe una llave, á veces án tes el golpe de 
ella que le deja convencido del axioma sobre la 
pesantez de los cuerpos s e g ú n la a l tura , y la en­
trega por pura f ó r m u l a al encargado de dar 
salida al an ima l que da nombre á la fiesta. 

Y t a m b i é n a q u í e n s a ñ a s t u censura, ¿tú, H e ­
r á c l i t o , amante de la l iber tad , y por ende del 
p r i n c i p i o au to r i t a r io , c u á n d o en esta f ó r m u l a 
se conc i l l an maravi l losamente ambos p r i n c i ­
pios? ¿ Q u é otra cosa significa s inó que la auto­
r idad entre nosotros tiene tal grado de poder 
que no só lo va á p e r m i t i r que los ciudadanos 
gr i ten cuanto puedan sus pulmones, gesticulen 
con toda la elasticidad de sus fisonomías, g o l ­
peen sus garrotes con todas las fibras de sus 
m ú s c u l o s y emitan sus ideas con toda la espon­
taneidad de una exp re s ión sincera y sin do lo , s inó 
que va á poner á un an imal en la p l en i tud de su 
a u t o n o m í a , l imi tada solamente por el p e r í m e t r o 
de la plaza; que l ím i t e s ha de tener siempre la 
l iber tad bien entendida? 

¡Y á esto llamas soltar dos fieras! ¡ F i e r a un 
p ú b l i c o que mov ido por los mejores fines acude 
presuroso al l l amamien to siempre s i m p á t i c o de 
la beneficencia! ¡F i e r a por demostrar desde las 
localidades el valor que deben desplegar los que 
g i ran en to rno d é l a muerte! ¡F ie ra por la can­
t idad de libertades que se toman, que nunca es 
tanta como la que reciben a l l í para su uso ó 
consumo! ¡Y decirlo tú que tanto has l lorado 
sobre las libertades perdidas de A t é n a s , de Es­
parta, de Lacedemonia! Si las espartanas ani­
maban á sus hombres con la frase « v u e l v e con 
el escudo ó sobre el escudo » ¿ c ó m o e x t r a ñ a r que 
nuestros hombres hostiguen al torero á no v o l ­
ver el rostro á su enemigo ó á desafiar su fiereza, 
á sal ir , en suma, con la carretela ó sobre la ca­
mi l l a? Y cuenta que tus compatricios iban á 
matar hombres, m i é n t r a s que a q u í se trata de 
qui tar la vida á un bruto; que en el p r imer caso 
se autoriza la muerte por la espalda y en el 
segundo se prohibe la a levos ía ; y aunque con­
cluyas conque vuestra frase es la exa l t ac ión del 
amor pat r io , y la nuestra la parafrasees con la 
equivalente sé más bruto que el b ru to , no l o ­
g r a r á s persuadirnos de otra cosa s i n ó que la 
d i v e r s i ó n no es m á s humana que la guerra. 

Fuerte ydescompasada g r i t e r í a , en que aplau­
sos y si lbidos demuestran la l i b é r r i m a manifes­
t a c i ó n del pensamiento, rompe los aires con 
ondas tan vibrantes cual las de fragosa tempes­
tad. P r o d ú c e l a la a p a r i c i ó n en la arena de un 
vistoso y ordenado grupo de hombres á pié y «* 
caballo, vestidos aquellos de seda y o ro ó plata, 
estos de plata, o ro y fieltro, que atraviesa el 
anchuroso circo á paso de marcia l idad tauro­
m á q u i c a , d e s c ú b r e n s e al l legar a l p ié del ba lcón 
donde t ú crees que debe hallarse la autoridad 
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á juzgar tan só lo por el escudo de su colgadura, 
y no dicen cual supones: 

« Señor Alca lde , m o r i t u r i te s a lu t an t , » 

sino que lo l i m i t a n á u n mov imien to l i g e r í s i m o 
de cabeza pensando cada uno lo que n i tú n i yo 
sabemos. 

Dos de los jinetes tomen sendas varas rejona-
das cuyos filos examinan con el pulgar y el í n ­
dice remojados á veces en jugo gás t r i co , y al 
galope de sus caballos, p e r m í t e m e la d e n o m i ­
n a c i ó n , a p ó s t a n s e en la periferia del circo á 
distancias proporcionadas en tanto que los d e á 
p ié cambian sus capas lujosas por otras que ya 
conocen aquellos terrenos, í ó m a n l a s por uno 
de sus ribetes inferiores, las pliegan sobre el 
brazo, y á media carrera d i r í g e n s e hacia el l u ­
gar donde esperan algo los jinetes. 

Este algo, me dices, que respira, ve, come, 
bebe y necesita de m o v i m i e n t o , há l l a se paciente 
entre cuatro tablas sin comer n i beber n i ver 
luz , n i pe rmi t i r l e moverse sus propias defensas, 
reflexionando por pr imera y ú n i c a vez en la ley 
del contraste que le sustentan cuatro pies en el 
suelo, y nada m á s que dos á los que a l l í le han 
l levado con m a l í s i m o s modos. Pero , amigo 
H e r á c l i t o , considera que á trueque de u n mal 
d ía han gozado por cinco ó seis a ñ o s de regala­
dos mimos , rec ib ido la cuidadosa "y v a r o n i l 
e d u c a c i ó n de los h é r o e s y l i b r á d o s e l e s en la r ­
gos periodos del contagio de las hembras, con 
lo cual entre muchos males se les evita la afe­
m i n a c i ó n de costumbres, y se les da fortaleza, 
pujanza y bravura , como perlas de la t r i un fa l 
corona que ganan en este acto y que la fama ha 
de pregonar haciendo gemir las prensas en i lus­
tradas publicaciones, en vistosas fo tograf ías , en 
acabados cromos. 

i Q u é m á s podemos hacer por estos séres que 
su p a n e g í r i c o cuando ya no son ! 

¡ Q u e está impaciente! Ya sabemos que quien 
espera desespera, y aquel sé r , que só lo aguarda 
la a u t o r i z a c i ó n competente para usar de su au­
t o n o m í a , m e r e c e r á tus censuras si no la emplea 
cual t ú descaras, sin parar mientes que por re­
conocer la a u t o r i z a c i ó n el mi smo or igen que la 
del pasaporte ó c é d u l a de vecindad de cualquier 
respetable ciudadano alega i dén t i co derecho á 
usar de sus astas que el documentado de sus 
pies para trasladarse de uno á otro punto . 

M á s l i m i t a d o , como verás l u é g o , es el de los 
hostigadores; jur i sprudencia bien entendida, 
porque de entre dos enemigos justo es que la 
ley ampare al menor de edad. 

Agi ta por fin su p a ñ u e l o el presidente: 

Sale el toro del t o r i l 
Y á Tarfe tira por tierra, 
Y luego á Benalguacil, 
Después con Hamete cierra 
E l t e m e r ó n de C o n i l . 

Cambia tales nombres por los de Melones, 
Chuch i y C a l d e r ó n el de la garrocha, y ya sabes 
lo que la suerte depara por l o c o m ú n á los 
Ta r f c s , Bcnalguaciles y Hametes de hoy. Si el 
toro es bueno, y m á s bueno debo advertirte es 
para nosotros e l to ro que para t í sea m á s ma lo , 
i oh ! entonces, caro H e r á c l i t o , las sensaciones 
se m u l t i p l i c a n , las emociones se suceden, acrece 
la algazara, el entusiasmo raya en lo f eb r i l , y 
el p ú b l i c o radiante de gozo, ebrio de a l eg r í a , 
p ro rumpe en desaforados gri tos como desfogue 
e léc t r i co de su delirante af ic ión. 

¡ Q u é embriagador e spec t ácu lo el que ofrece 
la plaza! U n picador volteado que al dar con la 
cabeza en t ie r ra semeja u n ba rqu i l l o servido en 
plato de entrada, o t ro que entre cuatro hombres 
es conducido fuera, el caballo del uno desan­
g r á n d o s e en el suelo con el estertor de la a g o n í a , 
el del o t ro desahogando en desatentada carrera 
su intenso do lo r , c o l g á n d o l e sus e n t r a ñ a s palpi­

tantes é intestinos que desaloja de inmundic ias 
y sigue a r r a s t r á n d o l o s informes por la arena, 
los de á pie sacando al toro de la suerte hasta 
bu r l a r l o ó ser burlados, un picador sobresalien­
te recibiendo á su vez la embestida y cayendo 
debajo del volteado y her ido caballo; y el p ú ­
blico . con gozo febr i l dando á sus pulmones 
elasticidad hasta la ronquera , apostrofando al 
contratista, apostrofando y t i rando naranjas ó 
alcarrazas ó c á n t a r o s á los diestros, apostrofando 
por ú l t i m o á la autor idad con e s p o n t á n e a fran­
queza, s in pararse en dictados, sin escogitar pa­
labras, sin medir frases, que todas son viables y 
á u n plausibles, porque en alguna parte h a b r í a 
de demostrar el pueblo que es plenamente 
soberano. 

¡ Q u é a n i m a c i ó n , H e r á c l i t o amigo! ¡qué cua­
dro tan carac te r í s t i co y acabado de los t iempos 
h e r ó i c o s ! ¿Y q u é hay en él de censurable? Si 
todos caen, todos se levantan para volver á caer, 
menos el caballo, me objetas, que prefiere que­
dar en el s i t io para no ver m á s lo que á su 
i r rac iona l idad no h ab í a ocur r ido que pudiera 
acontecer en una fiesta. 

Pero t ú l o dices: ¡ C ó m o se le ha de o c u r r i r 
esto á u n irracional? ¿Ni q u é miramientos p ro ­
curas para unos animales? Los tenemos para el 
picador ó diestro her ido , d e j á n d o l e i r ó ser l l e ­
vado á la e n f e r m e r í a sin exigi r le la r e a p a r i c i ó n 
en los casos en que absolutamente pueda con­
t inua r la faena. ¿No se reconoce nuestra sabia 
p r e v i s i ó n al recordar que en el teatro de los 
sucesos hay siempre m é d i c o s , bot iquines bien 
su r t idos , ins t rumentos de c i ru j í a , cuanto, en 
suma, constituye el aux i l i o de los heridos y á u n 
el m i n i s t r o del altar cristiano para ayudarle á 
bien mor i r? Pues si todo l o tenemos previsto 
¿con q u é fundamento nos censuras cuando ade­
mas en los casos de muerte solemos los afielo-" 
nados p romover la caridad por medio de otra 
corrida para socorro de la v iuda é hijos del d i ­
f u n t o , sin que u n nuevo trance en el benéfico 
medio fuese óbice para volver á emplearlo dos, 
tres y m á s veces? 

¿Y no tienes una frase de elogio para el h o m ­
bre que afronta en tantas y tan continuadas 
ocasiones el bravo empuje de una fiera? 

Recuerdo haber l e í d o en un p e r i ó d i c o escrito 
en extranjero id ioma el caso de un m a t a c h í n 
que ofrecía al p ú b l i c o sus servicios mediante la 
siguiente ó aproximada ta r i fa : 

i.0 Por d i r i g i r una frase 
insultante á quien 
se le ordene 

2.0 P o r u ñ a p u ñ a d a en la 
caja del cuerpo . . . 

Si ha de ser en la 
cabeza 

3. u P o r u n p u n t a p i é entre 
los dos faldones del 
frac ó levi ta . . . . 

4. ° Por una estocada leve 
Por una grave . . . . 
Si causa la muerte . . 

100 francos. 

200 » 

4 0 0 » 

8 0 0 » 
1600 » 
3 2 0 0 » 
6 4 0 0 » 

¿ P u e s sabes por c u á n t o se ha puesto muchas 
veces el j inete de fieltro delante de una fiera y 
de otras cinco que pueden estar de peor humor? 
P r ó x i m a m e n t e por la segunda cantidad de la 
expresada para m u y diverso servicio en la ta­
rifa. 

A q u í el valor está, pues, mucho m á s barato; 
en e l lo sé que se conforman nuestras opiniones. 
Y reflexiona que el picador está entre dos fieras, 
s e g ú n tú las calificas, que cuando la una aman­
sa la otra embravece, amparada á mayor abun­
damiento por la ley, que en forma de m i n i s t r i l , 
le obl iga á embestir al que ya no l o hace, en t u 
o p i n i ó n por el convencimiento adqu i r i do de 
que no es él la fiera m á s p r inc ipa l . 

Por supuesto que la ley no e s t á n mansa como 

te parece, que t a m b i é n tiene previsto el caso de 
que el an imal muestre aquel convencimiento, y 
aunque en honor de la verdad no consiga cor­
regir , que es el objeto de ella, logra castigar la 
doci l idad de la naturaleza, con aplauso de u n 
p ú b l i c o refractario á la mansedumbre. 

N o creas en esa cuchi l la en forma de media 
luna y así l lamada, con que se desjarreta al to ­
ro. Esto lo hemos desterrado de los circos de 
las capitales cultas, aparte de que su a p l i c a c i ó n 
no cons t i t u í a castigo para el t o ro , hablo de cas­
t igo mora l en l o que afecta al honor y fama, 
s i n ó para el torero, por m á s que supongas en 
m i é n t e s de éste el conocido dicho « a h í me las 
d é n t o d a s . » 

T a m b i é n hemos abol ido el uso de los perros 
de presa, p r i v á n d o n o s de la lucha de estos an i ­
males para dejar m á s t iempo á la del torero . 

E l no haberse desterrado de todas, te da pié á 
otra l a m e n t a c i ó n . « ¡ T a l premio alcanza la man­
sedumbre de un an imal nacido para ayudar al 
hombre en los trabajos de la t ierra , s í m b o l o un 
t iempo de v e n e r a c i ó n de un pueblo c iv i l i zado , 
y tal recompensa la noble fidelidad del o t ro que 
convierten en su e n e m i g o ! » 

N o parece, H e r á c l i t o , sino que debes el sér al 
suelo de los Faraones, viendo en cada toro un 
buey Appis . Donde no se desean bueyes, ¡ c o m o 
e x t r a ñ a r que al que semeje sus condiciones le 
curen sus achaques por uno de los dos sistemas 
mencionados, el uno d e r i v a c i ó n de la a l o p a t í a 
ó como si d i j é r a m o s ventosas sajadas; el o t ro de 
la h o m e o p a t í a , por la ap l i cac ión de s ími l e s , 
aunque en dós i s macizas del t a m a ñ o de perros 
de presa, por lo cual pudiera l l amar le perro-
p a t í a ! 

E n cuanto á la ayuda que el buey presta al 
hombre para ganar el pan con m é n o s sudor de 
su frente, pregunta al empresario de esta plaza 
si le han dado pan los toros sin m á s sudores que 
los que los rayos solares producen durante el 
trayecto á la plaza. T a n t o le han dado que de 
Casiano ha llegado á ser casi omnipo ten te , co­
mo d e m o s t r ó en cierta fecha q u e d á n d o l e p á b u l o 
á mayor ganancia el astro del d ía lo m a n d ó su­
p r i m i r con este edicto. 

«De ó r d e n de la empresa no ay oy sol.» 
Y realmente no quiso asomarse por no con­

fesar que no sab ía leer, si tropezaba con el J ir-
man. 

Aunque te hayan escrito que el castigo m á s 
usual del toro que no cumple su o b l i g a c i ó n es 
quemar lo , no tomes la palabra en tal sentido 
que te traiga á la memor ia un T r i b u n a l de pa­
sados tiempos. P o d r á ser tostado, mas no en 
hoguera ¡ q u e nuestra rect i tud no c o n s e n t i r í a 
mayor castigo que la entidad de la falta! y como 
la falta consiste en la r id icula p r e t e n s i ó n de un 
i r rac ional de mostrarse racional , pareciendo as í 
que trata de usurparnos esta c o n d i c i ó n , no debe 
e x t r a ñ a r t e que la castiguemos y sin gracia de 
i n d u l t o , considerando sobre todo el ejemplo 
fatal que su i m p u n i d a d sen t i r í a entre los m u ­
c h í s i m o s de su especie l lamados á ser protago­
nistas d é l a d i v e r s i ó n . 

Nuestra equidad, por otra parte nos aconseja 
siempre la m á s perfecta a r m o n í a entre el deber 
y el derecho; tanto que si el toro falta en abso­
lu to á su deber, es ignominiosamente arrojado 
entre si lbidos del palenque del honor , pastando 
ya toda su vida la yerba bajo el peso de la des­
honra; pero si cumple siquiera medianamente 
ó con morosidad no le negamos nunca los ho ­
nores de la muerte, n i por supuesto el derecho 
de matar al diestro que no l o haya sido tanto 
como él . 

N o hay, pues, la sevicia que supones, ni tam­
poco los peligros que fantaseas en los quites, 
banderillas, pases y d e m á s suertes y trasteos 
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que de varios modos se veriHcan, porque todas 
es tán su j e t a sá reglas precisas del arte. Siempre, 
pues, que ocurra una cogida, a t r ibuyela á ha­
berse faltado á aquellas, y aunque me arguyas 
que el toro las debe desconocer, á juzgar por 
las ocasiones m u y frecuentes en que incurre en 
estas faltas, puede asegurarse que el diestro en 
tales casos muere t r anqu i l o por no remorderle 
su conciencia haber dado pié á la desgracia. 
L a responsabilidad, pues, de la muerte de un 
hombre pesa rá sobre el toro que se m e t i ó en el 
terreno del torero, contra las leyes establecidas 
y consignadas en la t auromaquia . 

De otro modo ¿cómo explicar que los Cost i ­
llares, Romeros y Pepehil los, maestros é inven­
tores de las reglas, sucumbiesen por olvidarlas? 
¿ C ó m o sus continuadores los Montes , Redon­
dos, Sanz, Just, D o m í n g u e z , y los coe t áneos 
sucesores de és tos , h a b r í a n de lamentar tantas y 
tantas veces las consecuencias de su i m p r e v i ­
s ión? ¿ C ó m o el infor tunado J o s é R o d r í g u e z , (a) 
Pcpete, pudo ser la v í c t i m a propicia tor ia en el 
circo ant iguo de esta capital, la tarde del 20 de 
A b r i l de 1862? 

Si así no fuera, si no e s t u v i é r a m o s persuadi­
dos de que tales desgracias ocurren contra la 
vo luntad de los pacientes ó v í c t i m a s , y siempre 
por causa del to ro , ya por h a b é r s e l e s entrado 
en su terreno contra toda n o c i ó n del arte, ya por 
derrotarles al bul to en vez de hacerlo al trapo 
cual c u m p l í a , ó por arrancarles fuera de t i em­
po; ¿crees que h a b r í a m o s de i r sacrificando á 
nuestra d i v e r s i ó n tal n ú m e r o de séres humanos 
y muchos m á s con que pudiera acrecer el ca tá ­
logo? 

¿Y C á r l o s del Puerto? ¿Y Canet? me dices; el 
uno que encuentra la muerte acosado por esa 
fiera que cubre las gradas, y en c u m p l i m i e n t o 
de un mandato de la autor idad supeditada á 
ella; el otro por su inexperiencia conocida, y 
me lo dices para conc lu i r con que «maes t ro s y 
d i s c í p u l o s , inexpertos y experimentados sufren 
suerte igua l y b á r b a r o é i nhumano fin en esta 
fiesta repugnante rechazada por la cu l tura , por 
la c iv i l i zac ión , por la m o r a l , y sobre todo, por 
la santa, bendita y consoladora r e l i g i ó n del Cru ­
cificado ». 

Son tus palabras, palabras fuertes, H e r á c l i t o 
i racundo, para dir igidas al pueblo cristiano por 
excelencia en el orbe ca tó l i co . N i quiero n i debo 
tomarlas en serio, al considerar que así el pue­
blo como lo m á s elevado de nuestra sociedad, 
son las clases m á s adictas á la fiesta. Censuras 
agriamente que al ocur r i r u n trance desgracia­
do no se despeje e s p o n t á n e a m e n t e aquel sitio 
donde la muerte ha t r iunfado de la vida de un 
sér humano , p r ó j i m o y hermano nuestro ante 
Dios, ya que presenciamos con impavidez la 
a g o n í a de animales nobles y ú t i l í s i m o s al hom­
bre, que se presentan inermes en esta desigual 
lucha, y ya que veamos sin h o r r o r brotar á 
caños la sangre de séres vivientes, sin repug­
nancia las e n t r a ñ a s palpitantes al aire l i b r e , 
pendientes de los cuerpos que organizaban, sin 
n á u s e a s las inmundic ias de que las desahoga la 
c o n v u l s i ó n del do lo r , y a ñ a d e s : « ¡pero q u é ! si el 
matador es muerto ó her ido p r u é b a s e a q u í que 
no hay hombre necesario al ver que el segundo 
de la cuadr i l la toma el trapo y la espada, bur la 
como puede la acometida del to ro , una, dos, 
tres, cuatro ó m á s veces, p ó n e s e en postura de 
herir con el estoque apuntado al l o m o de la 
fiera, t r u é c a n s e los papeles embistiendo el hom­
bre al b ru to , la espada se embota en el hueso, 
la fuerza muscular del herido la arroja a l aire 
v o l t e á n d o l a á considerable a l tura , y cae sobre 
los espectadores conforme á las leyes de la me­
cán ica , no á las de la humanidad . ¡No parece 
s inó que el arma, obligada á esgrimirse contra 

la fiera, busca en estos casos la mayor , ó que la 
fiera endosa la espada á quien reconoce mejor 
derecho para el calificativo! Y á u n así solo se 
retira el lesionado, cuyo lugar d i s p ú t a n l e otros 
con afanosa so l i c i tud . 

Sí , H e r á c l i t o , como al torero herido reempla­
za el que no lo está . 

Pero ma l satisfecha tu censura, la diriges con 
especialidad á esas damas amamantadas en la 
d u l c í s i m a r e l i g i ó n que preconiza la caridad, 
educadas en la p rác t i ca de tan santa v i r t u d , y 
en ella modelados sus sentimientos. 

M á s que filósofo, p a r é c e m e o i r á un ascét ico 
fu r ibundo . Por ser cristianas esas damas no ba­
jan el pulgar cual lo h a c í a n las vestales en los 
circos del paganismo, mas olvidas que de cual ­
quier modo existe entre paganas y cristianas, 
una cualidad c o m ú n que es la paridad del sexo, 
quiero decir que son mujeres, y por tanto a n i ­
madas del i r resis t ible deseo de agradar. Y si en 
tocado y traje h á l l a n s e armonizados con las 
exigencias de la costumbre en aquel s i t io , ¿cómo 
pretender que l o abandonen en el p r inc ip io ó 
mi t ad de la fiesta? 

Puede ex ig í r se l e s , y sin trabajo lo hacen m o ­
vidas de peculiar sent imiento, que en lo restante 
de la cor r ida distraigan su mirada de la arena 
para fijarla sobre uno ó unos de los espectado­
res, dado que desde el comienzo no la tuviesen 
fija, y si por acaso se aperciben de nuevo p e l i ­
gro, sin exigencia vuelven con rapidez el l i n d o 
rostro echando a t r á s el busto, y asomando por 
los claros de las rejas de su palco un p ié que te 
h a b r í a de reconci l iar con el m u n d o y con las 
fiestas que p roporc ionan tales vistas para e n d i l ­
gar tus lamentaciones al hado que te hac ía filó­
sofo y no zapatero. 

¡ Q u e aparte del pel igro de vidas, y de lo 
cruento y repugnante del e s p e c t á c u l o , debieran 
alejar de él á las s e ñ o r a s las frases y palabras 
que, cual venablos de rebote en el circo, salpi­
can en dulces rostros el bello c a r m í n del pudor! 
¡ A y , H e r á c l i t o ! Si algunas te leyeran h a b r í a n de 
apostrofarte con una palabra que ignoras por 
no reconocer e t i m o l o g í a griega ni la t ina , pero 
que puedes ver en nuestro ú l t i m o Diccionar io 
entre cursante y cursillo. 

Y á m á s de cursi, de imper t inente , porque los 
conceptos no tienen m á s va lor que el de la i n ­
t e n c i ó n , y la costumbre ordena que no se inter­
prete a l l í nada en mal sentido. Á lostoreros hay 
que interpelarles como á gente de casa, con la 
confianza posible, sobre todo con franqueza. 
De o t ro modo no e n t e n d e r í a n l o que se les dice 
y les d a r í a m o s m o t i v o de queja al tratarlos 
cual á los d e m á s artistas que suelen ser extran­
jeros. A cada cual debe hablarse en su id ioma 
p rop io . 

Pues las s e ñ o r a s que saben esto y no lo igno­
ran sus maridos, padres ó hermanos, ¡qué i m ­
portancia han de a t r i b u i r á lo que se profiera en 
aquel sitio donde todo se matiza de un color ido 
especial! 

E l to ro bueno es a l l í m a l o ; las palabras ma­
las son a l l í buenas; los ademanes m i é n t r a s m á s 
inconvenientes convienen a l l í m á s ; y el p ú b l i c o 
saturado de aquella a t m ó s f e r a , toma sin extra-
ñeza aquel co lo r ido , como no ex t r aña el que 
visita la gruta azul de la isla de Capr i el color 
de cuanto penetra en su cavidad, y por mucho 
que afee el rostro de la mujer que le acompa­
ñ e , no desrherece ante la c o n v i c c i ó n de que al 
salir r e c o b r a r á el suyo p r o p i o . Y aunque la 
c o m p a r a c i ó n no sea exacta por mediar alguna 
diferencia entre palabras punzantes y el inofen­
sivo t inte de un peculiar reflejo, es lo cierto que 
si las mismas frases o í d a s con impavidez en los 
circos de toros, fuesen proferidas en otro lugar , 
ve r í a s colorarse los semblantes de esas s e ñ o r a s 

del bello ca rmin del pudor , cuando á preven­
c ión del sonrojo no saliesen ya colorados por 
el del afeite. 

T a l es la influencia de la costumbre en todos 
los actos de la vida . Si un hombre entrase des­
apercibido en el tocador de una dama que se 
estuviese peinando, q u e d a r í a confusa y aver­
gonzada no obstante de hallarse cubierta de 
ropas y sobrecubierta con el peinador. Pero ya 
prendidos sus cabellos y desnuda hasta la p ro­
x i m i d a d del tal le , entra sola ó del brazo de su 
padre ó mar ido en e s p l é n d i d o , i l u m i n a d o y 
concurr ido s a l ó n con la conv icc ión m á s í n t i m a 
de que ya va en estado de presentarse. 

B i e n e n t e n d e r á s que así sucede só lo porque 
nos hemos convenido en suponerla vestida 
cuando se presenta, y v i s t i éndose cuando se 
está desnudando. Por ello hasta que no acabe 
no permite el decoro que se la vea. Pues en los 
toros hemos convenido en no considerar nada 
malo , n i c rue l , n i repugnante, n i en reparar, en 
fin, las muchas faltas que censuras. 

« E l mal proceder de otros no excusa nuestro 
mal proceder. Por ello cuando p r o c u r á i s l eg i t i ­
mar vuestra fiesta favorita con el pugi la to de 
los ingleses, léjos de conseguirlo os c o n v e r t í s en 
los pr imeros censores, y omi t iendo ademas una 
circunstancia agravante, porque tan b á r b a r o 
e spec t ácu lo está p roh ib ido en la Gran B r e t a ñ a , , 
de tal modo que basta que un cualquiera ad­
vierta á un i n d i v i d u o de la po l i c ía el sitio y 
hora designado, para que no se celebre, m i é n ­
tras que vuestra d i v e r s i ó n há l l a se permi t ida , 
autorizada, tenazmente sostenida, cobijada, en 
suma, por la enseña nacional . Tampoco po­
dré i s defenderla por su c o m p a r a c i ó n con los 
ejercicios a c r o b á t i c o s , que en estos há l l a s e el 
hombre dentro de leyes conocidas y fijas, y d i ­
f í c i lmen te p o d r é i s sujetar á las mismas cond i ­
ciones los instintos de fieras que no por ser de 
la misma especie se manifiestan siempre iguales, 

))¡Un pueblo a g r í c o l a aplaudiendo esas heca­
tombes de animales ú t i les á la agr icu l tura ! 
i las mujeres m á s preciadas del m u n d o no ya 
en lo físico, s inó por sus condiciones morales, 
acrisoladas en l o m á s subl ime de las vir tudes, 
asistiendo á un e spec t ácu lo donde no tiene en­
trada, n i la caridad, n i siquiera la filantropía, 
n i la c o m p a s i ó n siquiera! ¡ la bandera del pue­
b lo , por excelencia ca tó l i co , o s t e n t á n d o s e en los 
c í r c u l o s taurinos cual si dieseis á entender que 
la menor a g r e s i ó n contra esas fortalezas de la 
barbarie interesaba á la honra de la patria !. . .» 

N o te s e g u i r é por m á s t i empo en tus l amen­
taciones; cualquiera que las oiga é ignore la re­
l i g i ó n y patria que tuviste, t e n d r í a t e por cr is­
t iano y e s p a ñ o l , que hoy no van en uno las 
dos cosas; y aunque juzgo que donde te hallas 
te h a b r á s convencido de que la verdad no l l egó 
a q u í abajo hasta cinco centurias de spués de la 
muerte que debiste á tus rarezas, y sabido a l l í 
que la sola c o n d i c i ó n de e s p a ñ o l del actual pe­
r iodo basta y sobra para ganar el cielo, ya sea 
cont r ibuyente ó r e t r ibu ido , tenedor de la deu­
da ó deudor sin tener, es l o cierto que á u n t o ­
mando t ú , por ver de ganarlo, carta de natura­
leza entre nosotros, te muestras m á s realista 
que el rey, ó sea mejor patr ic io que los espa­
ñ o l e s . 

¿ Q u é otra con tes t ac ión p o d r í a dar á tus cen­
suras? ¿ P r e t e n d e s , acaso, saber l o que nos con­
viene mejor que nosotros? Si á pesar de tantas 
desventajas conservamos la fiesta, ¿no es obvio 
que alguna r a z ó n poderosa contraresta tus ob­
jeciones? 

T ú que supones la r a z ó n universal recibida 
por una a s p i r a c i ó n innata en todos los hombres, 
sujetando as í á la m a y o r í a al cr i ter io sobre la 
verdad, pregunta, no al g é n e r o humano , s inó 
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al de esta t ierra que asiste á las corridas de to­
ros, c u á l es esa r a z ó n y ellos te la d i r á n . 

H a y quienes creen y lamentan, como es de 
r a z ó n , que las funciones de toros c o n c l u i r á n 
por falta de diestros. N o te e n g r í a s con tal j u i ­
c io , fo rmulado ligeramente m á s bien por el sen­
t i m i e n t o que por la c o n v i c c i ó n . Cier to que los 
toreros van faltando, cosa m u y natura l desde 
que van sobrando los toros, ó m á s claro, desde 
que los c o r n ú p e t o s muestran desconocerla m á s 
m í n i m a n o c i ó n del arte, c o n d u c i é n d o s e en m u ­
chos casos con deslealtad tan no tor ia , que no 
queriendo circunscribirse á §u terreno, se ven 
jos toreros obligados á cederles el suyo ó tomar 
el de las astas. Pero ¿juzgas que no h a b r í a m o s 
de conjurar tan lamentables consecuencias? 

E n todos los pa íses , cuando las inst i tuciones 
languidecen ó pel igran hasta el punto de verse 
p r ó x i m o su fin, l eván ta se el e s p í r i t u de las cla­
ses, especialmente el de la que por muchos t í ­
tulos marcha á la cabeza de la sociedad para 
buscar el remedio sin o m i t i r esfuerzo, y sin c u ­
rarse de haciendas n i vidas. 

ISO te c i t a r é , en corraborac ion de esta ver­
dad, ejemplos m i l que registra la historia en 
todas las naciones. S ó l o me cumple decirte, 
henchido de o rgu l l o pa t r io , que nuestra aristo­
cracia, inspirada en a q u é l l o s , nos s a lva rá del 
conflicto a d i e s t r á n d o s e ind iv iduos suyos de cla­
r í s ima estirpe en el noble arte de la garrocha y 
muleta , con tal fortuna que á veces sobrepujan 
á los maestros, sus amigos, con tan plausible 
alan y levantado entusiasmo, que si la suerte 
los abandona por u n momento con perjuicio de 
su r e p u t a c i ó n y buena fama, t i é n e n s e por con­
fundidos y l lo ran como el rey R o d r i g o su des­
ventura , ó por menguados, sin que á sentir el 
mal trance le excedieran sus egregios ascendien­
tes, cuando vencidos en campal batalla r o m p í a n 
espada y escudo, m e s á n d o s e los cabellos y j u ­
rando « n o n yantar pan en manteles, n i con su 
m u j e r . . . » hasta no tomar venganza y lustrar de 
nuevo su manci l lado honor . 

N o muestra menor á n i m o el pueblo en los 
mataderos, escuelas d z l arte; y la afición man-
t i é n e n l a v iva esas falanges de adolescentes que 
por calles, plazas y plazuelas s i m u l a n la fiesta 
con entusiasmo tan plausible, y sobre todo en el 
que remeda al t o ro , que si fueras t r a n s e ú n t e de 
esta corte, aunque pertenecieras á la guardia de 
ó r d e n p ú b l i c o , h a b r í a s de convencerte de su 
bravura y empuje, ma l satisfecho con desfo­
garlos solamente en los rapaces concertados pa­
ra el juego. 

N o a c a b a r á n , pues, mal que te pese, las cor­
ridas de toros, como tampoco c o n c l u i r á n esas 
otras corridas cuando se arman las gordas, que 
son t a m b i é n funciones carac te r í s t icas de u n ó r ­
den peculiar nuestro. 

Ya ves que si no hay, en t u sentir, r a z ó n pa­
ra mantenerlas, sobra afición para fomentarlas, 
y ésta, por sí sola, constituye la r a z ó n de la 
s i n r a z ó n , que es por l o c o m ú n la m á s pode­
rosa. 

N o se me oculta que todo l o d icho , y l o que 
pudiera decirse, te m o v e r á á l l an to ; á D e m ó c r i -
to causara risa, y y o , que sin estar con n inguno 
de vosotros creo que todos tenemos algo de He-
rác l i to y algo de D e m ó c r i t o , cuando reimos 
l l o rando , cuando l l o r a n d o reimos, n i r io n i 
l l o r o . N i hace otra cosa que contestar á t u epís ­
to la , 

DEMORÁCLITO. 

A L I - B E Y 

V 
D o m i n g o B a d í a , que no só lo sab ía las p r i n ­

cipales lenguas europeas, s i n ó que hablaba casi 
todas las orientales y especialmente el á r a b e , 
t e n í a , por decirlo asi, refrendado el pasaporte 
para viajar por todas partes sin suscitar descon­
fianzas á los naturales, como quiera que á todos 
les hablaba en su propia lengua: s ó l o alguna 
vez l o hacía sospechoso la c o r r e c c i ó n g ramat i ­
cal con que se expresaba, si bien por otra parte 
no sentaba mal este otro esplendor á un p r í n ­
cipe tan fastuoso. 

As í es que d e s p u é s de haber estado en M a r -
r u é c o s , donde, hizo todas las observaciones que 
c o n v e n í a n á la ciencia y á la m i s i ó n secreta que 
l levaba, se t r a s l a d ó á T r í p o l i , de a l l í á Ch ipre , 
de a q u í á Nicosia, á I t a l i a , á Larnaca, á Pá fos , 
á Coucl ia ; pasó l u é g o á A l e j a n d r í a ; fué al Cairo 
por el N i l o ; v is i tó las p i r á m i d e s ; a t r a v e s ó el 
M a r Rojo y fué en p e r e g r i n a c i ó n á la Meca, 
recibiendo en todas partes los honores debidos 
á su i lustre or igen, como p r í n c i p e abasida, y 
apuntando datos interesantes para la ciencia y 
el arte. 

E n la ciudad santa, y especialmente en su 
t emplo , que es impenetrable mis ter io para los 
infieles, h izo observaciones y apuntes, que n i n ­
g ú n e x t r a ñ o a l cul to de Mahoma h a b í a hecho 
hasta él ; y siendo c u r i o s í s i m a esta visi ta , hemos 
de tomar algunos pá r r a fo s de sus interesantes 
memorias. 

Los peregrinos, dice A l í - B e y , deben entrar á 
p ié en la ciudad santa, pero por r a z ó n de m i 
ma l estado de salud, me fué pe rmi t ido á m í en­
trar montado en m i enorme camello. 

Apenas l l egué á é l , h ic imos una a b l u c i ó n ge­
neral v luego fui en p r o c e s i ó n al t emplo con 
toda mi servidumbre. E l encargado de condu­
cirnos iba rezando en alta voz las oraciones de 
r i l o y nosotros las r e p e t í a m o s palabra por pa­
labra y en el mismo tono last imero. 

Llegamos al templo dando la vuelta por la 
calle p r inc ipa l , á fin de entrar por el Deb-es-se~ 
lein, ó puerta de la Salud, l o cual se mi ra como 
feliz auspicio; y h a b i é n d o m e qui tado, como to­
dos, las sandalias, pasé por aquella venturosa 
puerta, que se abre jun to al á n g u l o setentrional 
del t emplo , y entramos al patio por debajo de 
una especie de arco t r i u n f a l , l l amado t a m b i é n 
Beb-es-selcm. 

A l ver el Beit Allah, la casa de Dios , el H a -
ram, la p roh ib ida , h ic imos una breve o r a c i ó n ; 
besamos la Hajera el Assnad, ó sea la piedra 
negra ó celestial, t r a í d a por el á n g e l Gabr ie l , y 
d imos la pr imera vuelta á la Casa de Dios . 

La Kaaba es una torre c u a d r i l á t e r a , situada 
casi en medio del t emplo , cubierta de u n i n ­
menso velo negro, que no deja ver m á s que el 
z ó c a l o ó base saliente del m o n u m e n t o . 

Las ceremonias que se observan en este acto 
re l igioso, y que tuve yo que hacer necesaria­
mente, consisten en siete vueltas alrededor de la 
Kaaba. Cada vuelta comienza en la piedra ne­
gra del á n g u l o del E . s iguiendo el frente p r i n ­
c ipal de la Kaaba, donde se abre la puerta, y 
desde a l l í vo lv iendo hác ia O. y S. por fuera de 
las piedras de Ima i l . A l l legar al á n g u l o del 
S. se extiende el brazo derecho, y d e s p u é s de 
pasar la mano por el m á r m o l angular , teniendo 
mucho cuidado de que la parte in fe r io r del ves­
t ido no toque al sagrado zóca lo descubierto, se 
pasa la mano por la cara y barba, diciendo de­
votamente: « E n el nombre de A l l a h , — A l l a h es 
m u y g r a n d e , — ¡ O h gran A l l a h , sé conmigo y 
dame el bien en este m u n d o y la s a lvac ión en 
el o t ro .» V u é l v e s e en seguida al á n g u l o del E . 
y se elevan las manos como al p r i nc ip io de la 
o r a c i ó n c a n ó n i c a , exclamando: « E n el nombre 
de A l l a h , — A l l a h es m u y grande,—Alabanza á 
A l l a h por los siglos de los s ig los .» Se besa en-
tónces la piedra y acaba la p r imera vuel ta . 

La segunda es igua l en cuanto á la p roces ión 
y ceremonias, pero v a r í a n las oraciones. E n las 
d e m á s v a r í a n éstas y la p r o c e s i ó n , pues el paso 
debe ser ya apresurado. 

A l final de la s é t ima vuelta, d e s p u é s de besar 
la piedra negra, se reza en coro una breve ora­
c i ó n de p ié , y dando frente á la Kaaba; pásase 
luego al Makam Ibrahim ó lugar de A b r a h a m , 
situado entre la Kaaba y el Beb-es-selem, y al l í 
se reza otra o r a c i ó n . L u é g o se va al Zemzem ó 
pozo sagrado, de donde se saca agua y se bebe 
hasta no poder m á s , con ser bastante salobre. 

Sálese finalmente del templo por el Beb-Saffa, 
y se sube una calleja, á cuyo extremo hay una 
especie de pat io , compuesto de tres arcos sobre 
columnas y a l l í está el lugar sagrado que l l a ­
man Saffa. Desde Saffa á Djebel Mema, que 
es o t ro sagrado lugar , se hacen otros siete viajes 
con la cara vuelta al templo y sin parar de rezar 
en alta voz diferentes oraciones. 

E l templo de la Meca es conocido por los 
musulmanes con el nombre del Haram, ó tem­
plo por excelencia. C o m p ó n e s e la Casa de Dios , 
l lamada t a m b i é n la Kaaba: del Pozo de Z e m ­
zem, de la cobba ó lugar de A b r a h a m , dé los 
lugares sagrados de o r a c i ó n de los cuatro r i tos 
or todoxos, del Cobbatain, otra capilla sagrada, 
del arco t r i un fa l Beb-es-selem, del Mombar ó 
t r ibuna de la santa palabra, de u n inmenso pa­
t io , formado por tres ó r d e n e s de arcos, de otros 
dos patios m á s p e q u e ñ o s , de siete minaretes y 
diez y nueve puertas. 

Hace l u é g o A l í - B e y una d e s c r i p c i ó n m i n u ­
ciosa y facultativa de todo esto, respondiendo 
de su exactitud, aunque tuvo que fiar las med i ­
das al cá l cu lo m a t e m á t i c o , y fiarlo todo á la 
memoria , hasta que de vuelta á su casa fijaba 
sus datos en el papel, temiendo que esta c u r i o ­
sa o p e r a c i ó n , hecha en el mi smo templo , pare­
ciera irreverente á los faná t icos musulmanes. 
Hace hasta un aná l i s i s q u í m i c o del agua del 
Zemzem, y no deja la p luma sin describir la 
ciudad y sin tomar apuntes de usos, costum­
bres, comercio, indus t r ia , y hasta de la fo rma­
c ión geo lóg ica del terreno. Pero no podemos se­
g u i r l o en tan extensa memor ia dentro de los 
l ími t e s de este ya ú l t i m o a r t í c u l o . 

Siguiendo su científica odisea, el i lustre v i a -
j e r o V i s i t ó á Jerusalem, el M o n t e Carmelo , el 
T á b o r , el J o r d á n , Damasco, Alepo , Pa lmi ra , 
A n t i o q u í a , Constant inopla , pasando por m u ­
chos otros puntos intermedios , que omi t imos 
por brevedad, y recogiendo en todos datos pre­
ciosos para la ciencia y á u n para las bellas 
artes. 

Alo jado en casa de nuestro embajador, en la 
capital de T u r q u í a , pudo saber anticipadamente 
las primeras noticias de los acontecimientos de 
E s p a ñ a en 1808 , y con esto se puso en camino 
para regresar á la patria, s i n ó que una grave 
dolencia hubo de detenerlo en M u n i c h . Resta­
blecido a p é n a s , sa l ió en una cama-coche para 
Bayona, á donde l l egó el 9 de mayo. Era su 
anhelo ver á Fernando V I I , pero al i r á ver lo 
el dia siguiente, salia de Bayona el rey. Presen­
tóse entonces á C á r l o s I V ; qu ien d i g n á n d o s e 
a p é n a s o i r l o , le aconse jó se presentara de su 
parte á N a p o l e ó n y le entregara las memorias y 
planos de su viaje; consejo que B a d í a hubo de 
tomar. 

E l emperador, que t en í a el talento de cono­
cer á los hombres, a cog ió á nuestro i lustre via­
jero con gran benevolencia, y de spués de ha­
berlo o í d o con el mayor i n t e r é s , lo puso al ser­
vicio de su hermano J o s é , á quien a c o m p a ñ ó 
Bad ía á M a d r i d , y de quien rec ib ió empleos y 
honores. 

Es ya delicado el asunto para t ra tar lo á la 
l igera; y no queriendo nosotros suscitar por 
nuestra parte la m á s leve sospecha que pudiera 
afectar el honor y patr iot ismo de aquel e s p a ñ o l 
cé lebre , daremos á estos hechos la exp l i cac ión 
au t én t i c a y textual que él m i smo d ió en la ins­
tancia que ya en 1814 d i r i g i ó desde Paris al rey 
Fernando V I I . 

Dice así este documento: 

S e ñ o r : 

Enviado por el augusto padre de V . M . sa l í 
de M a d r i d en Mayo de 1802 para hacer u n viaje 
de descubrimientos cient íf icos en África, bajo el 
nombre de A l í - B e y , cuya his tor ia c r o n o l ó g i c a 
expresa el adjunto extracto castellano, y la parte 
científica el a r t í c u l o inserto, s in conocimiento 
m i ó , en el Monitor de 3 del corriente, y cuyo 
ejemplar t a m b i é n a c o m p a ñ o . E n cuanto á la 
parte po l í t i ca , su e x p o s i c i ó n no cabe en los es­
trechos l í m i t e s de este papel; pero si V . M . se 
dignase aceptarlo, r e m i t i r é u n extracto de esta 
grandiosa o p e r a c i ó n . 

N o bien c o n v a l e c í de m i grave enfermedad 
en M u n i c h , sa l í para Bayona , á donde l l egué 
en la tarde del 9 de Mayo de 1 8 0 8 , a l b e r g á n ­
dome en la pr imera casa que pude al anochecer. 
A l a « m a ñ a n a siguiente me d i je ron que Vuestra 
Majestad h a b í a estado en Bayona y pa r t í a en 
aquellos momentos , y ya no pude tener la dicha 
de presentarle mis homenajes. La misma tarde 
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aunque m u y endeble, me levante, y h a b i é n d o ­
me anunciado al augusto padre de V . M . , él 
mi smo se d i g n ó decirme las palabras siguientes, 
que quedaron grabadas en m i c o r a z ó n : 

«Ya s a b r á s que E s p a ñ a ha pasado al d o m i n i o 
de Francia por un tratado que v e r á s . Vé de 
nuestra parte al emperador y d í le que tu per­
sona, t u e x p e d i c i ó n y c u a n í o dice r e l ac ión con 
ella queda a las ó r d e n e s de S. M . I . y R. y que 
deseamos produzca a l g ú n bien al servicio del 
E s t a d o . » 

A t ó n i t o de una cosa que jamas hubiera i m a ­
g inado , pues carec ía de todo antecedente, ex­
c l a m é : ¿ P e r o no me se r ía permi t ido seguir la 
suerte de V . M . ? — N o , n o ; me con te s tó el rey; 
á todos nos conviene que sirvas á N a p o l e ó n . 

E n v i r t u d de esta ó r d e n , me p re sen t é al em­
perador, qu ien tuvo frecuentes sesiones c o n m i ­
go, relativas á los negocios de Áfr ica , y e n v i ó á 
buscar mis papeles, que tenía en M a d r i d el con­
sejero de Indias D . Francisco A m o r o s , el cual 
habiendo sido arrestado por informes siniestros 
sobre este negocio, estaba ya en l ibertad y ha­
bía obtenido la sat isfacción m á s completa del 
Sermo. Sr. Infante D . A n t o n i o , á consecuencia 
del escrupuloso e x á m e n hecho sobre e l lo . E n 
estas sesiones del emperador conmigo jamas 
hablamos una palabra de las cosas de E s p a ñ a , 
pues yo l o ignoraba todo completamente, ha­
ciendo ya cuatro a ñ o s y medio que h a b í a cor­
tado toda correspondencia hasta con m i famil ia 
para dejar al gobierno en l iber tad de hablar so­
bre m í l o que convin iera , á causa de los encar­
gos po l í t i cos que se me h a b í a n c o n ñ a d o ; y por 
este mismo m o t i v o se me e x i m i ó de ser i n d i v i ­
duo de la Junta de Bayona. 

E l emperador me puso á las ó r d e n e s de su 
hermano el rey J o s é , á qu ien segu í á M a d r i d . 
Cuando éste m a n d ó que todos presentaran los 
t í t u l o s d e s ú s destinos, p r e s e n t é yo los docu­
mentos que acreditaban m i grado de brigadier 
de los Reales e jé rc i tos , concedido por S. M . el 
s e ñ o r rey D . C á r l o s I V en 16 de Agosto de 1804, 
y la propuesta de intendente á consecuencia de 
Real ó r d e n del d ía á n t e s de las ocurrencias de 
A r a n juez. 

H a b i é n d o m e propuesto el sistema de no pedir 
jamas cosa a lguna , no se h a l l a r á en los min i s ­
terios n i fuera .'e ellos ninguna so l ic i tud m í a , 
excepto tres veces la de licencia para venir á 
P a r í s á d i r i g i r la e d i c i ó n de mis obras, que no 
p o d í a hacer en E s p a ñ a ; lo cua l , dicho sea de 
paso, se me n e g ó siempre. A consecuencia de 
este sistema q u e d é quince meses en M a d r i d sin 
destino n i sueldo a l g u n o , pereciendo con m i 
fami l ia . 

A l cabo de este t iempo, neces i t ándose un i n ­
tendente para Scgovia, me enviaron a l lá .v/;7pe­
d i r lo . L o mismo s u c e d i ó con la intendencia y 
prefectura de C ó r d o b a , y ú l t i m a m e n t e con la 
de Valencia, de la cual no l l egué á encargarme, 
porque el emperador e n v i ó un intendente fran­
cés. De suerte que tengo la g lor ia de que en 
mis operaciones jamas haya entrado n i a ú n re­
motamente el c á l c u l o de m i i n t e r é s , como se ha 
acreditado plenamente, á pesar de siniestras su­
gestiones, y m á s que todo por m i e x p e d i c i ó n al 
Af r i ca , envidiada de todas las naciones cultas. 

N i n g ú n ascenso n i recompensa de n inguna 
clase he obtenido n i pedido del gobierno del 
rey J o s é , excepto la c o n d e c o r a c i ó n de la Orden 
de E s p a ñ a , que se me e n v i ó á Segovia, cuando 
la d ieron á todos los intendentes. 

Sobre m i conducta en los destinos, los pue­
blos p o d r á n deponer; y me lisonjeo de creer 
que no me se rán contrarios, e x c e p t ó l a p e q u e ñ a 
facción que en cada uno de ellos q u e r í a especu­
lar sobre la desgracia p ú b l i c a , y que l o g r é re­
p r i m i r yo ; y m i c o r a z ó n me recuerda con placer 
los grandes males que he evitado. 

Esta sencilla e x p o s i c i ó n , d é l a que no hay 
a r t í c u l o que no pueda justificar satisfactoria­
mente, h a r á ver á V . M . que con conciencia 
pura me ar ro jo á sus piés á t r ibu tar le mis m á s 
respetuosos homenajes y celebrar su fausto res­
tablecimiento en el t rono de sus mayores, pres­
tando al mismo t iempo el debido juramento de 
fidelidad á su real persona. Y así me apresuro 
á ratificar a V , M . m i fidelidad y s u m i s i ó n , que 
ruego á V . M . se digne aceptar, como t a m b i é n 
mis d é b i l e s servicios, si se c o n c e p t ú a n ú t i les al 
Estado.—(Paris 8 A b r i l 1 8 1 4 ) . » 

Esta so l i c i tud , que l legó positivamente á ma­
nos del rey , no d ió n i n g ú n resultado, y deses­

peranzado ya Bad ía de merecer nada de E s p a ñ a 
ó de su gobierno, acep tó la generosa hosp i ta l i ­
dad que le ofrecía Francia. En Paris, pues, fijó 
su residencia defini t ivamente, y a l l í p u b l i c ó las 
Memor ias de los interesantes viajes que h a b í a 
hecho para E s p a ñ a . 

E l producto de estas publicaciones y el apoyo 
de su h i ja , que hizo por e n t ó n c e s un casamiento 
ventajoso, proporcionaban ya á Bad ía medios 
con que descansar de sus fatigas, y sus relacio­
nes personales esperanzas de mejorar su si tua­
c ión y acabar t ranqui lamente sus d ías . Pero 
D o m i n g o B a d í a era siempre A l í - B e y , el aven­
turero de los grandes p r o p ó s i t o s , y só lo faltaban 
circunstancias favorables, t e n t a c i ó n , para que, 
despreciando riesgos, penalidades y fatigas, sa­
l iera otra vez á servir el i n t e r é s de una gran 
causa. 

Estas circunstancias l legaron y la t e n t a c i ó n 
t a m b i é n . E n efecto, existiendo grandes odios y 
r ivalidades entre Francia é Ing la te r ra , y cre­
yendo el gobierno francés que p o d í a her i r á la 
poderosa A l b i o n , si no en la cabeza, en los bra­
zos ó en los p iés , h i r i é n d o l a en la Ind ia , hubo 
de proponer al i n t r é p i d o y h a b i l í s i m o B a d í a 
una c o m i s i ó n secreta para aquella apartada re­
g i ó n . 

C la ro es que a c e p t ó B a d í a c o m i s i ó n tan de 
su gusto y que h a b í a ensayado por cuenta del 
gobierno e s p a ñ o l en M a r r u é c o s , cuando por 
aquellos d ías fué agraciado por el gobierno 
francés con el empleo, sueldo y honores de 
mariscal , y sa l ió para Damasco, como pr imera 
etapa de su i t i ne r a r i o , con el p s e u d ó n i m o de 
A l í - O t h m a n . 

E l bajá de Damasco ten ía t a m b i é n la c o m i ­
s ión secreta de dar pasaporte á todos los que 
p r e t e n d í a n i r á reconocer las posesiones ing le ­
sas de la I n d i a ; c o m i s i ó n muy bien re t r ibu ida , 
y , por consiguiente, supuesta la codicia turca, 
m u y bien d e s e m p e ñ a d a . 

Á l í - O t h m a n , vestido con cu mejor traje de 
p r í n c i p e real y ceñ ida sobre él su faja de maris­
cal f rancés , fué sin demora á cumpl imenta r á la 
pr imera autor idad de la plaza, y el ba já , a ñ a ­
diendo dos de gala á la que usaba en su casa, 
fué con sus tres colas aquel mismo d ía á devol­
ver la visita á un p r í n c i p e tan bien hablado y 
mejor vestido. 

E l uno y el otro depart ieron largamente en 
su propia lengua, en á r a b e castizo y mano á 
mano t a m b i é n como dos p r í n c i p e s ó como dos 
b a j á e s , engendrando aquella c o n v e r s a c i ó n una 
amistad tan franca, que no sin pesar de una y 
otra parte hub ie ron de separarse; bien que se 
separaron para reunirse otra vez aquella misma 
noche en e) palacio del bajá, que se c r e y ó en el 
honroso deber de convidar á cenar al p r í n c i p e . 

Este no faltó á la cita, n i el o t ro á los h o n o ­
res de la casa, o f rec iéndo le una mesa, ó mejor 
dicho una alfombra en que h a b í a de cuanto 
A l l a h c r ió para saciar el m á s regalado apeti to, 
desde nidos de golondrinas hasta huevos de aves­
t ruz , desde leche de camella hasta mie l de pa­
na l , almendras y alfajor, desde naranjas desan­
gre hasta el fruto del á r b o l i n m o r t a l . 

L u é g o el agua de rosa, de azahar, de l i m ó n . 
L u é g o la pipa. 
Y por fin el café. 
E l café, moka l e g í t i m o , a u t é n t i c o , a r o m á t i c o , 

e d é n i c o , d i v i n o . . . pero envenenado. 
N o se ha vuel to á saber m á s de A l í - O t h m a n . 

FEDERICO VALC.ÍRCEL. 
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P A L A B R A S Y F R A S E S A N T I C U A D A S 
QUE AUN SON DE USO CORRIENTE 

EN LA PROVINCIA DE SALAMANCA 

IV 

ADVERBIOS, PREPOSICIONES, MODISMOS, ETC. 

— A í n a . — T e m p r a n o ; p ron to ; apriesa. « M u ­
cha sospecha me pone el presto conceder de 
aquella s e ñ o r a y veni r tan a í n a en todo su que­
rer de Ce le s t i na .» (1) 

— Brucias.—De brucias; de bruces; boca á 
bajo. 

Ya sabes que gozo siente 
El pastor muy caluroso 

(1) L a Celestina. Acto 11. 

En beber con gran reposo 
De brucias, agua en la fuente.» (1) 

— Cedo.—Cerca: presto. 
« La que eedo espera el par to .» [2) 
« La muerte cedo veréis.» {'}) 

— Dambos .—Ambos; los dos. 
« No es menester m á s habrar 
Pues que dambos son contentos .» (4) 

— Dende.—Es adverbio cuando significa de 
ah í ,que es la c o n t r a c c i ó n de de ende, como en 
el siguiente e jemplo : « S e ñ o r , q u í t a l e presto 
d e n d e » (5) y p r e p o s i c i ó n , cuando quiere decir 
desde. Hemos o í d o usarlo de los dos modos y 
en los dos sentidos. 

— D e n á n t e s . — A n t e s ; desde á n t e s . 
n U n rebaño de studiantes 
Nos repelaron denántes .» ((i) 

— Daca.—Dame. 
«Daca , dame ya la mano .» (7) 
« Daca mis ropas, i ré á la Magdalena .» (8) 

— E n d e . — A h í por ende; por lo tanto. 
• « Ven acá, no te estés ende.» (9) 

8 Por ende habé i s de saber 
Que fice aqueste viaje.» (10) 

« P o r ende no es de marav i l l a r que ame á n t e s 
á ésta que á o t r a .» (11) 

—Sos.—Eres.—Ahora, como en los t iempos 
de L ú e a s F e r n á n d e z , y mucho á n t e s sin dudas 
el comienzo de una reyerta entre charros es: 

« ; Q u i é n sos tú. '—Mas tú ; qu i én sos? (12) 
« ¡ A y amor, c ó m o sos caro ! » ( i3 ) 
« Y el d u e ñ o tú no l u s o s / » (14) 
« ; Por q u é sos tan t e s o n e r o ? » ( i5 ) 

— Vaite .—Vete, 
« Vaite que no te creemos.» (16^ 
« Vaite á Menga.» (17) 

— Vero .—Verdad; de verdad; de vé ra s . 
« Paraste ahora á bur lar , 
Ó d ícesmelo de vero.» (18) 

— V i d o . — V i s t o ; v i ó , 
«¿Cuál mujer jamas se vida en tan estrecha 

afrenta como yo?» (19) 
«¿Qu ién vido en esta vida cuerpo glor i f icado 

de n i n g ú n hombre como agora el mío?» (20) 
« Y á u n por zagales que he vido 
Y he oido.» (21) 

V 

ADAGIOS, REFRANES, FRASES HECHAS, ETC. 

>3) 
Ent re col y co l , lechuga. (22) 
N o le arr iendo la ganancia. ( 
Por cual carga de agua. (24) 
Nunca m á s perro al m o l i n o . (25) 
Sobre cuernos, penitencia. (26) 
M á s tieso que un ajo. (27) 
Hacer una raya en el agua. (28) 
Ya no soy yo quien so l í a . (29) 
N o vengas tú de ta l son. (3o) 

(1) Juan de la Encina. Eg loga . E l texto colecciona­
do por Gallardo dice de brujas. 

Nosotros seguimos la lección que de viva voz hemos 
aprendido. 

(2) Romancero del Cid , 
A n ó n i m o s coleccionados por Gallardo. 
L . F. F a r s a . 
L a Celestina. Acto 12. 
Juan de la Encina. Auto del Repelón. 
A n ó n i m o s coleccionados por Gallardo. 
L a Celestina. Acto 8.° 
Juan de la Encina. Villancico de la toma de G r a -

(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(91 

nada. 
(10 
(11 
(12 
(i3 
( ' 4 
( i5 

usa a 
(16 
(>7 
(18 
(19 
(20) 
(21 
(22 
(23 
(24 
(25 

tina. 
(26 
(27 
(28 
(29 
(3o 

Romancero del C id . 
L a Celestina. Acto 9.0 
L . F. Auto del Nacimiento. 
Id . F a r s a . 
Juan de la Encina. 
Id . Auto áe.\ Repelón. Ser tesonero tener tesón . Se 

i . 
L . F. Auto del Nacimiento. 
Id . F a r s a . 
Juan de la Encina. Egloga . 
L a Celestina. Acto fi." 
Id . Acto 1." 
L . F. F a r s a . 
L a Celestina Acto C.D 
Id . Acto 5.° 
I d . Acto 18." 
Juan de la Encina. Auto del Repelón. L a Celes-

Acto 2." 
Juan de la Encina. Eg loga . 
L . F . F a r s a . 
L a Celestina. Acto 3.° 
L . F . F a r s a . 
Id . I d . 
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— A l g o me q u e r r á s l levar, ( i ) 
— Meter aguja por sacar reja. (2) 
— Buenas son mangas d e s p u é s de Pascua. (3) 
— Bien sé de q u é p ié cojeas. (4) 
— I r la soga tras el caldero. (5) 
— De ot ro temple está esta gaita. (6) 
— Perder los memoriales. (7) 
— Haz lo que bien digo y no lo que ma l 

hago. (8) 
— N o dejemos pasar el t i empo en balde. (9) 
— Una go lond r ina no hace verano. (10) 
— La cabeza á par de la piedra, (r 1) 
— Pr imero se coge á un embustero que á un 

cojo. (12) 
— E l abad de l o que canta yanta. ( i3) 
— I r por lana y volver t rasqui lado. (14) 
— N o se debe dejar crecerla hierba entre los 

panes. (i5) 
— M a l me quieren mis comadres porque digo 

las verdades. (16) 
— U n á n i m a sola, n i canta, n i l l o r a . (17) 
— S e ñ o r , s e ñ o r , á la otra puerta. T a n muer to 

es como m i abuelo. (18) 
— N o seas como el perro del hor te lano. (19) 
— Se a lzó con la prebenda. 
— E n pié de t í . (20) 
— T o m a r con t i empo las s á b a n a s . — A c o s t a r ­

se con las gal l inas . (21) . 
— N o se pescan truchas á bragas enjutas. (22) 
— I r de capa c a í d a . (23) 
— N o puedo acabar con é l . (24) 
— Levantar un ca rami l lo . (25) 
— Quebrar el ojo y untar los cascos. (26) 
— Cobrar el alcabala. (27) 
— Tien ta la lengua án tes de hablar . (28) 

E l crecido n ú m r , o de cuart i l las que l l eva ­
mos escritas y el temor de insist ir demasiado 
sobre un tema que ta l vez parezca lú t i l ó poco 
nuevo á los lectores, nos obl igan á no l levar 
m á s lé jos nuestro trabajo, omi t i endo , ora defec­
tos de p r o n u n c i a c i ó n , ora trasposiciones v cam­
bios de letras que el uso ha llegado á autor izar 
en algunos nombres propios, ora contracciones 
en algunos tiempos de los verbos, peculiares a l 
ant iguo castellano, etc., etc. 

E n cuanto á las consideraciones á que p u ­
diera l levarnos este p e q u e ñ o estudio, hacemos 
gracia de ellas á nuestros lectores, á los que r o ­
gamos nos dispensen la molestia que pueda oca­
sionarles la lectura de un a r t í c u l o que tiene m á s 
de pesado que de ameno, que nosotros nos he­
mos atrevido á dar á luz animados por a u t o r i ­
zadas personas y que q u i z á no h u b i é r a m o s te­
n ido la a b n e g a c i ó n de escribir , á ad iv inar el 
t i empo y el trabajo que en él hemos empleado; 
trabajo y t i empo que no nos d o l e r í a si c r eyé ra ­
mos haber hecho algo en pro de nuestra her­
mosa habla castellana. 

RAFAEL LUNA. 

( I ) L . F. F a r s a . 
(a) L a Celestina. Acto 4." 
(3) L a Celestina. 
(4) I d . Acto i . " 
(5) Id . I d . 
(6) I d . I d . 
(7) L . F. F a r s a . 
(8) L a Celestina. Acto 1 .• 
(9) I d . I d . 
(10) L a Celestina. Acto 3." 
(11) E l Lazari l lo de Tórmes. 
(12) L a Celestina. Acto 17." 
(13) Id . Acto 6> 
(14) I d . Acto KJ." 
((5) Id . Acto 1."panes: trigos. A u n se dicen en Cas­

t i l l a panes á los sembrados de trigos. 
(16) Id . Acto 2." 
(17) Id . Acto 7." 
(18) /rf. A c t o i ñ . -
dr)) I d . Acto 7."' 
(20) A tu lado. 
(21) L a Celestina. Acto 7.° 
(22) Id . ActO. 
(2!>) Menoscabado en su salud, o en su fortuna. 
(24) No puedo conseguir; alcanzar. 
(¿5) Una reyerta, un chisme ó calumnia. 
(2G L a Celestina. Acto 21." 
(27) No hacer nada de gracia; cobrarse con t iempo. 
(28) Mira bien lo que dices: atente á las consecuencias 

de tus palabras. 

R E C U E R D O S D E L I S B O A 

EL PINTOR I.UPI. — LA GALERÍA LEL VIZCONDE DAUPIAS 

(Conc lus ión) 
Del gran Meissonier posee el Vizconde un 

d ibu jo al l á p i z , que representa un noble caba­
l le ro sentado, vestido con el traje del siglo x v m ; 
los dibujos del maestro son m u y estimados por 
sus especiales m é r i t o s y por ser pocos los que 
ha hecho. E n éste , ademas del ca rác te r y ver­
dad de la f igura, se admira la firmeza y seguri­
dad del artista, que acabando ex t raord inar ia ­
mente, siempre es fácil, decidido y grandioso 
en todos los trazos, pero lo que m á s l lama la 
a t e n c i ó n es el d ibujo in te r io r en el que hay 
tanta riqueza de tonos justos, de lo que resulta 
un modelado perfecto y suma v i t a l idad . Mei s ­
sonier tiene la superior cualidad de ver el m o ­
delo m u y a r t í s t i c a m e n t e y así en sus obras 
siempre hay la unidad fundamental , que nunca 
pierde de vista, y las unidades coordinadas y 
subordinadas, que cada una tiene la vida p ro­
pia que les pertenece, pero siempre en í n t i m a 
r e l a c i ó n con el todo, y con esta ley , que es la 
esencial de la belleza, cumple en todos los ca­
sos, lo mismo al hacer una c o m p o s i c i ó n de 
muchas figuras, que en un asunto en que sola­
mente haya una. E n el d ibujo que examina­
mos, al tifarse, por ejemplo, en las manos de la 
f igura, que son un portento de verdad y de be­
lleza, se ve que el artista las ha estudiado con 
par t icular esmero, mas n i en la forma, n i en la 
c o l o c a c i ó n , n i en el modo de i l umina r l a s se ha 
o lv idado del efecto to ta l de la c o m p o s i c i ó n , 
s i n ó que la unidad fundamental del asunto 
preside hasta en el ú l t i m o toque: por esto t i e ­
nen tanto atractivo las obras de Meissonier , 
pues hay siempre en ellas el reposo peculiar á 
la a r m o n í a de l í neas , de formas, luces y colores 
en consonancia al mismo t iempo con el e s p í ­
r i t u del personaje representado: con r a z ó n el 
Vizconde Daupias estima en tanto este precioso 
d ibu jo , por el que p a g ó una suma enorme.— 
Otra de las joyas de la p in tura francesa que hay 
en esta G a l e r í a es un cuadri to de Detai l le t i t u ­
lado Un anuncio de la autoridad en la época de 
la primera república. U n grupo de ciudadanos 
perfectamente caracterizados leen con afán el 
anuncio acabado de fijar, y el p in to r ha sabido 
expresar en las riguras la ansiedad con que en 
aquellos momentos se procuraba a d q u i r i r n o ­
ticias, que siempre eran graves y de a l t í s i m o 
in t e r é s para todos. Ademas de la verdad del 
asunto, dadas las circunstancias de la Francia 
en tan agitado periodo, la obra, p i c t ó r i c a m e n t e 
considerada, es de superior m é r i t o y m u y en el 
camino de las de Meissonier. De Gerome tiene 
E l mercader de esclavos, cuadro de figuras de 
t a m a ñ o natural , en el que se ve casi en el centro 
una mujer de tez morena en p ié , completa­
mente desnuda y de magní f i co cabello negro 
suelto, y á su derecha sentada en el suelo otra 
esclava negra, m i é n t r a s en el fondo se descubre 
el viejo mercader de blanca barba , mue l l e ­
mente reclinado, fumando su larga pipa. Esta 
obra tiene ciertamente ca rác t e r é impres iona 
favorablemente, pero no sobresale ni por el 
d i b u j o , n i por el co lo r ido , n i mucho m é n o s 
por la espontaneidad de e j ecuc ión . Bonnat t i e ­
ne en esta G a l e r í a su precioso cuadro de Un 
café turco, y ademas de la verdad en la repre­
s e n t a c i ó n , se observa gran solidez en el modo 
de p in tar , y esos efectos picantes que dan nota­
ble valor á sus obras, y que a q u í consigue par­
t icularmente con la figura sentada que viste 
una t ú n i c a celeste de b e l l í s i m o color y pintada 
con m a e s t r í a . Los fumadores árabes de K r o -
men t in , cuadro p e q u e ñ o , f in ís imo y en el que 
las figuras es tán admirablemente modeladas, es 
u n precioso ejemplar de la obra selecta del 
gran p in to r orientalista francés, que tanta fama 
l l egó á a d q u i r i r justamenteeneste g é n e r o . H a r é 
m e n c i ó n de T o n i n c k , autor de una hermosa 
p in tu ra que representa una mujer desnuda de 
t a m a ñ o natural en el momento de disparar una 
flecha: es u n excelente estudio del desnudo, en 
el que lucen las carnes por la br i l lantez de la 
luz , por la delicadeza de las medias tintas, y en 
general por la belleza del co lo r ido . Por ú l t i m o 
c i t a ré los dos paisajes con vacas y becerros, 
cuadros d e T r o y o n , muy bien compuestos y no­
tables por la luz y por el efecto general de 
c laro-oscuro: las vacas es tán bien dibujadas, y 
se advierte en ellas verdad en el co lo r ido . 

Ent re las obras de los pintores modernos ita­
lianos que hay en esta G a l e r í a , es la m á s i m ­
portante una del Conde Pastoris,que represen­
ta un gran banquete en un s a l ó n de un Cast i l lo 
en honor de un obispo. Es un cuadro de m á s 
de dos metros de ancho y alto proporc ionado , 
en el que resaltan las figuras de p r imer t é r m i n o 
de t a m a ñ o a c a d é m i c o , que permite al artista 
desarrollar sus grandes facultades de e j e c u c i ó n . 
Se da el banquete en un s a l ó n del gusto del si­
glo xyiír, m a g n í f i c a m e n t e decorado s e g ú n el 
lu jo de la época , y el p in to r en medio de los 
esplendores de la luz ha sabido domina r tanta 
riqueza, sin que este fastuoso fondo per judique 
en nada al efecto, n i á la impor tancia de las fi­
guras que forman la c o m p o s i c i ó n . Para conse­
g u i r la variedad en los grupos y en los perso­
najes, el p in to r ha elegido el momento en que 
parece haber concluido la comida y en que 
un c lé r igo ó abate, de p ié en p r imer t é r m i n o , 
lee con grande entusiasmo un escrito, ó unos 
versos, en loo r , sin duda, del Prelado ; lectura 
que atenmmente escuchan los numerosos con­
vidados, en los que S2 observa variedad de ac­
titudes y una gran riqueza de e x p r e s i ó n . Por 
haber elegido este momento se ha conseguido 
t a m b i é n dar unidad á la c o m p o s i c i ó n , relacio­
nando entre sí las diferentes figuras del cua­
dro ; éstas son de tono vigoroso, correctas y de 
notable vida y e x p r e s i ó n . M e n c i o n a r é la pre­
ciosa p in tura de Passini t i tu lada E l j a r d í n del 
Harem en el gusto de F r o m e n t i n , en la que 
este elegante p in to r orientalista muestra su ex­
quisi to gusto, y t a m b i é n el delicioso cuadri to 
de B o l v i n i , que representa una graciosa jó ven 
sentada en un sofá, figurita m u y esbelta y p i n ­
tada con notable ligereza y sol tura. 

Los pintores modernos e s p a ñ o l e s e s tán a q u í 
representados por obras que s e ñ a l a n los p ro­
gresos que se han alcanzado en nuestro pa í s . 
De Pa lmero l i hay E l ^4¿/ÍOÍ, c o m p o s i c i ó n de 
sumo i n t e r é s , en la que vemos una mujer joven 
con un n i ñ o p e q u e ñ o en los brazos, que traspa­
sada de pena sale del u m b r a l de la puerta de su 
casa, en acti tud de ter r ib le desconsuelo á des­
pedirse por ú l t i m a vez de su esposo, cuyo cadá­
ver a c o m p a ñ a d o de la cruz y del sacerdote 
l levan al cementerio. Esta obra de nuestro 
compatr io ta , es la triste i m á g e n de los dolores 
de la v ida y conmueve é interesa extraordina­
riamente al espectador; considerada en la rela­
c ión p ic tór ica tiene especial m é r i t o . E n uno de 
los salones recuerdo m u y par t icularmente tres 
cuadritos, en cada uno de los cuales se repre­
senta una mujer joven; estudios deliciosos de 
belleza y de elegancia, y motivos m u y agrada­
bles, que trata con p red i l ecc ión la p i n t u r a m o ­
derna. E l del centro está pintado por D . Rai-
mi ;ndo Madrazo y en él se ve una jóven sentada, 
d is t inguida, elegante y bella, vestida de u n tra­
je rosa p á l i d o , admirable de color y de delica­
deza de tonos : esta p in tura , inundada de luz , 
pero m u y bien entonada, hace muy buen efecto 
y es notable por lo fino de la e j ecuc ión , así co­
m o por la espontaneidad que se observa en 
toda ella. A un lado de esta jova de la p in tu ra 
moderna, está u n cuadri to de Vi l l égas , que re­
presenta una dama en un r ico saloncito, obra 
en la que luce el artista sevillano su delicado 
sentimiento del color v í a facilidad de e j ecuc ión , 
as í como sus buenas dotes de dibujante , y por 
ú l t i m o en el o t ro lado se encuentra el agrada­
ble cuadri to del p in to r i ta l iano B o l v i n i , del 
que ya se ha hecho m e n c i ó n . Excelente idea ha 
sido la del Sr. Daupias, de colocar juntas estas 
tres pinturas, que por sus especiales atractivos 
l l aman desde luego la a t e n c i ó n así que se entra 
en el s a l ó n en que e s t án . La p in tura antigua de 
diversas épocas y escuelas, se encuentra bien 
representada en esta G a l e r í a , y con gusto re­
cuerdo una buena co lecc ión de tablas, ya de es­
t i lo a l e m á n , ya n e e r l a n d é s , as í como curiosos é 
importantes ejemplares de la antigua p in tu ra 
portuguesa. 

E n el gran sa lón de la p in tura moderna se 
ven dos magn í f i cos bustos de t a m a ñ o na tura l , 
de m á r m o l blanco del Sr. Vizconde Daupias y 
de la Sra. Vizcondesa, obra del d i s t inguido es­
cul tor p o r t u g u é s Simaes d1 A l m e y d a ; t a m b i é n 
h a r é m e n c i ó n de una preciosa estatua de m á r ­
m o l blanco de D ' E p i n a y que representa un 
Cupido que pisa con el p ié izquierdo u n cora­
z ó n , y se prepara á descargar un te r r ib le mar­
t i l lazo sobre otro c o r a z ó n que tiene á sus p iés : 
es una obra notablemente ejecutada. E n los sa­
lones se encuentran ademas numerosas carteras 
con dibujos, acuarelas, caricaturas, estudios 
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i i r i ís i icos de lodos g é n e r o s , as í como m u l t i i u d 
de l ibros de arte ricamente encuadernados; de 
modo que el visitante de esta G a l e r í a tiene al l í 
todo lo que puede desear para a d q u i r i r i m p o r ­
tantes conocimientos en los varios ramos de 
las Bellas Artes. D i g n í s i m o s de elogio son los 
p r o p ó s i t o s realizados por el Sr. Vizconde, que 
tan bien ha empleado parte de su inmensa for­
tuna, y que cada a ñ o aumenta sus ricas colec­
ciones, en sus frecuentes viajes á los grandes 
centros del arte en Europa , y de seguro esta 
G a l e r í a h a b r á de i n f l u i r en Por tuga l , en los 
progresos de las Bellas Artes y en la e d u c a c i ó n 
estét ica de las diferentes clases sociales del pa í s . 

CLAUDIO BOUTKLOU. 

H E M O S A D E L A N T A D O 
/ 

Estamos en la época de los adelantos. 
Progresamos. 
Adelantamos i m p e r t é r r i t o s por el anchuroso 

y despejado camino de la c iv i l i zac ión . 
Y o no soy de ella enemigo. 
¡ Pues no faltaba mas ! 
Ser enemigo de la c iv i l i z ac ión e q u i v a l d r í a á 

ser r e t r ó g r a d o . 
Y ya comprenden ustedes toda la enormidad 

que encierra tal palabra. 
¡ V i v a la c iv i l i z ac ión ! y quedamos, pues, en 

que vamos adelantando indel inidamente . 
Probaremos nuestra tésis empezando por las 

armas. 
N o hay que asustarse, a m a b i l í s i m o s lecto­

res, que esto no quiere decir, pongo por caso, 
u f é las armas! ¡voto va!. . .» n i cosa parecida. 
Esto só lo significa que queremos empezar por 
donde casi siempre concluyen todas las cues­
tiones entre la especie humana, especie que se 
trata con un amor y una benevolencia y una 
caridad tan e n t r a ñ a b l e s , como que de con t inuo 
se está rompiendo la crisma por un quítame 
a l lá esas pajas, ó q u í t a m e a l lá ese pedazo de 
t e r r i t o r i o , esa provinc ia ó ese re ino . 

Prueba al canto. 
L a pr imera arma que se u s ó en el m u n d o fué 

la quijada de un borr ico . ( Y p e r d ó n e s e m e la 
palabra.) 

D e s p u é s los hombres conocieron que el ma­
tarse con este instrumento tan p o c o . . . — ¿ c ó m o 
diremos. ' '—tan poco par lamentar io , era come­
ter una solemne borricada. 

Las cortas espadas de los p r i m i t i v o s t iempos 
susti tuyeron ventajosamente á aquella arma 
na tura l . 

Pero se c o n o c i ó m u y pronto que esto era 
estrechar las distancias, y la flecha y la pica 
aparecieron. 

S in embargo, los combatientes se considera­
ban a ú n demasiado cerca, y el rostro feroche 
del enemigo p o d í a i n f l u i r demasiado en el éxi to 
de las batallas. 

E l arma de fuego (no me refiero á las tena­
zas) v i n o en el siglo xv á disipar completamen­
te estos temores. 

L a culebrina y la lombarda log ra ron realizar 
o t ro adelanto. 

U n a palabra á n t e s de proseguir. 
L a reconocida i l u s t r a c i ó n de nuestros lecto­

res nos dispensa de advert ir les que la lombarda 
que hemos citado anter iormente no es la que 
suelen echar en el puchero. 

D e s p u é s de todo esto, y dejando á un lado 
digresiones, no p o d í a m é n o s de veni r el inven­
to del r e w ó l v e r , d^l c a ñ ó n rayado y del fusil 
aguja, para coser los descosidos de la c i v i l i ­
z a c i ó n . . . 

Hemos adelantado pues... 
T o d o lo que gira en to rno nuestro es una 

d e m o s t r a c i ó n de esta verdad. 
Pongamos un ejemplo. 
Os h a l l á i s ausente de una persona quer ida: 

ésta se muere, ó porque c u m p l i ó sus d í a s , ó 
porque ,—y esto es lo más p r o b a b l e , — ó porque 
o b e d e c i ó fielmente las prescripciones de su m é ­
dico . . . 

Pues bien; la c iv i l i zac ión , los adelantos, han 
acudido al aux i l i o de este caso... 

¿Y q u é han hecho? 
¿Resuc i t a r á esa persona? 
Ñ o , s e ñ o r . 
Enviaros en dos segundos un parte t e legrá ­

fico para que no gocéis de la felicidad de i g n o ­
rar por ocho d ías m á s , como en otros tiempos 

hubiera sucedido, aquel infausto suceso que ha 
de l lenar vuestra alma de amargura. 

¿ P u e d e darse cosa de mayor trascendencia 
para la felicidad del a lma, que ver subir hasta 
las nubes un globo Montgo l f i e r con un trapecio 
del que va colgado, como conejo en percha, 
todo un personaje como Madame Sachi, M i s -
tres Ofinrstonchi 'on, ó M r . Gambctta? 

¿Y saber que J ú p i t e r tiene un sa té l i te m á s de 
los que se creia, cuando no nos podemos qui ta r 
de nuestras vueltas á n i n g u n o de los que nos 
persiguen por el m u n d o , desde que hay sastres 
y caseros y cobradores de contr ibuciones y a l ­
guaciles? 

¿Y haber descubierto en fin, que los egipcios 
adoraban las cebollas, a d o r a c i ó n que la moder­
na cr í t ica ha averiguado que debia hacerles 
verter l á g r i m a s en abundancia? 

E n cambio nos cabe la sat isfacción de que u n 
Congreso científ ico europeo haya declarado de 
un modo terminante , que no cabe remedio con­
tra el có l e ra , como d e c l a r a r á t a m b i é n que la 
peste negra es negra, por la sencilla r a z ó n de 
que no es blanca, y que de cada centenar de los 
ind iv iduos á quienes invade, se mueren por lo 
m é n o s noventa y nueve y medio . 

Y no es esto tampoco la ún ica conquista de 
la moderna c iv i l i zac ión , n i paran a q u í sus ade­
lantos. . . 

E n t iempo del feudalismo hubiera yo sido 
un siervo de la gleva ó un pechero, puesto que 
entre mis ascendientes no hubo nunca quien se 
dedicara á las armas para obtener á cintarazos 
el b l a són de un s e ñ o r í o , y yo , s e g ú n las i n c l i ­
naciones pacíficas que tengo, tampoco me h u ­
biera elevado á semejante d ignidad por tales 
medios. 

Entonces hubiera tenido un solo S e ñ o r que 
me mandara y á quien satisfacer pechos de­
rechos. 

Ahora no tsngo S e ñ o r a lguno , lo cual no me 
l iber ta de pagar espaldas, porque sobre ellas 
pesan las innumerables cargas del Estado, á u n 
haciendo caso omiso de la c o n t r i b u c i ó n de 
sangre. 

P a g á b a n s e antes diezmos yr primicias. 
Ahora los diezmos no se cobran, pero las p r i ­

micias, ó mejor dicho las primadas, todos las 
pagamos. 

Antiguamente, para obtener ciertos cargos, ó 
seguir ciertas carreras, se necesitaba una previa 
i n f o r m a c i ó n de limpieza de sangre. 

Las gentes c r e y e r o n , — ¡ i n o c e n t e s ! — que la 
sangre de los nobles era azu l , y la de los plebe­
yos colorada. 

Las revoluciones quis ie ron demostrar c i e n t í ­
ficamente lo cont ra r io , y á este fin cortaron la 
cabeza á nobles y á plebeyos, con l o cual nos 
convencimos todos,—y part icularmente los de­
capitados,—no de que las revoluciones fuesen 
sanguinarias, (que esto ser ía m u y r e t r ó g r a d o ) , 
s i n ó de que toda la sangre humana tiene el 
mismo color ido . 

ENRIQUE G. BEDMAR. 

G U E R R A A M U E R T E 

{Conclusión) 

IX 

Con esta espantosa catástrofe l legó á su colmo el fu­
ror del marques y de sus compañeros. Ellos en cierto 
modo hablan sido la causa y ansiaban venganza. 

— ¡Pobre Morcnillo! — dijo el jardinero;—y yo que 
sospechaba de él. 

— En efecto , has ido demasiado lejos en tu descon-
ñanza, — observó Morton; — pero á lo hecho pecho. 

— Pues es preciso intentar algo, — dijo el marques, 
l ívido de có lera;—cada minuto que pasa me quita un 
año de vida. 

— 77Í¿I ///c ( / / /«//o», —contes tó Morton, que presumía 
saber ingles. 

Una detonación interrumpió este diálogo, y al mismo 
tiempo cayó al suelo el sombrero del marques, atrave­
sado por una bala. 

— ¡ Demonio! —dijo Morton; — estamos bajo los fuegos 
de la plaza; ret irémonos . 

Retrocedieron un buen trecho y comenzaron á deli­
berar. 

K l jardinero, entre tanto, hallábase preocupado por 
otra causa. Observaba á sus go^quecitos, que no obs­
tante sus voces l lamándolos , se obstinaban en perma­
necer al pié de la roca de Berruga; mas no registrando 
los zarzales y malezas que crecían al pié, s inó como en­

cadenados delante de un sitio en donde aquella estaba 
tan escueta y escarpada como en los demás. 

— ; Por qué están parados ahí? — dijo el marques; — 
;no os choca ? 

— Efectivamente es raro. ¡ Rinconete, Cortadillo, 
aqu í ! 

Eos perros acudieron á la voz; pero en seguida vol­
vieron á aquel sitio, decididos, al parecer, á no aban­
donarlo. 

Es que allí está la llave de la fortaleza, — dijo el mar­
ques; — esos animales tienen más instinto que nos­
otros. 

Oyóse un segundo tiro disparado por Berruga; pero 
no podía alcanzar á los sitiadores. 

— Entretened al bandido quemando un poco de pól­
vora,— repuso el marques,— paraque no eche de ver las 
pesquisas de los perros. 

— Fuegos artificiales, — observó Morton. 
Trabóse entre Berruga y los sitiadores un tiroteo sin 

resultado; ni el uno ni los otros podían alcanzarse; pero 
el objeto que se había propuesto el marques se conse­
gu ía , teniendo ocupada la atención del foragido, m i é n -
tras que los perros trabajaban por otro lado al pié de la 
roca. 

Rinconete y Cortadillo estaban acordes, al parecer, 
porque uno y otro olían el peñasco en el mismo sitio, 
arrojándose á él de vez en cuando, como si intentaran 
abrirse paso. 

— ; Qué buscarán?—dijo Morton; — es cosa sorpren­
dente. 

La roca en el lugar indicado formaba un ángulo en­
trante, detras del cual podía ocultarse un hombre. 

E l marques practicó un largo rodeo y se perdió de 
vista, acercándose al peñasco por la parte opuesta á la 
en que se hallaba Berruga entretenido con el tiroteo y 
grandemente confiado en el secreto de su vivienda. 

Euégo se des l i zó rápidamente sin ser visto, ganó el 
ángulo y se encontró al lado de los perros. 

Apoyó la mano en la roca en el sitio indicado por 
éstos , y cuál fué su sorpresa cuando notó que cedía bajo 
la presión. 

Redobló sus esfuerzos. 
Un pedazo de peña se abrió y giró sobre sí misma. 
No cabía duda: esta era la entrada de la caverna. 
E l misterio estaba patente. 
E l bandido debía á este maravilloso mecanismo su 

detestable impunidad; pero por ú l t imo iba á ser casti­
gado. 

La brecha estaba abierta; sólo faltaba intentar el 
asalto. 

E l marques reflexionó un momento. 
Un ataque maniliesto daba lugar á dilaciones y á que 

el facineroso se defendiera por todos los medios imagi­
nables. 

Una sorpresa era más conveniente. 
Los suyos entretendrían á Berruga, y entre tanto él 

buscaría la subida del peñasco. 
Se decidió, pues, por este partido decisivo, y penetró 

por aquella abertura, llevando á los perros como pode­
rosos auxiliares, fiándose en su instinto que tan inteli­
gentemente se había demostrado en toda la expedición; 
ellos, guiados por el olfato, le conducirían adonde esta­
ba el facineroso. 

E l marques, así que hubo penetrado en la roca, halló­
se rodeado de tinieblas: primer obstáculo para su aven­
tura, y fué grande su sorpresa cuando percibió un poco 
de claridad que provenía de una especie de lámpara en 
la que se revelaba el ingenio de Berruga. Éste había 
vertido el sebo de sus presas pecuarias en un intersticio 
de la roca, adaptando á este recipiente natural una me­
cha compues'a de cortezas fibrosas, por cuyo medio se 
alumbraba en su caverna. 

X 

E l foragido no había descuidado nada que pudiera 
hacer su asilo tan cómodo como seguro. E n su recinto 
se veían diversos compartimientos, destinados cada uno 
á un objeto. 

E l sitio donde se hallaba el marques era zaguán y a l ­
macén á la vez, y la sangre que manchaba el suelo 
atestiguaba las sangrientas ejecuciones de que había 
sido teatro. 

E l marques no se detiivo más que un momento en 
hacer estas observaciones. 

Encontró una tea resinosa que le sirvió de mucho en 
aquel sitio. 

La encendió en la lámpara, y alumbrando por este 
medio recorrió el antro y se fijó en las principales par­
ticularidades para la entrada y para la salida. Desde el 
zaguán partían algunas entradas: unas que subían, 
©tras que parecían descender á las entrañas de la tierra 
y casi todas estrechas y escarpadas. 

E l marques vacilaba, no sabiendo cuál de aquellos 
caminos seguir. Se fijó en los que debían conducir á lo 
alto, pero de estos había tres ó cuatro. 

;Cuál sería el más á propósito para llegar adonde es­
taba el bandido ? 
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E n esta duda determinó dejarse guiar por el instinto 

de los perros, que andaban por todas partes husmeando 
el suelo, acercándose á todas las entradas y dejándolas, 
como experimentando una contrariedad. 

Por últ imo llegaron á una especie de rambla en*un 
rincón del zaguán, en la que habia escalones rudamente 
marcados que presentaban señales de haber servido de 
paso frecuentemente. 

Al llegar á este sitio los animales dieron muestras de 
gran agitación. 

Era claro que habían hallado lo que buscaban. 
—Este es el camino,—pensó el marques. 
Agarró á los perros por la cuerda que llevaban en el 

collar, y casi arrastrado por ellos emprendió la subida. 
Gracias á su juventud y agilidad pudo avanzar por 

aquella áspera pendiente, que en algunos parajes era de 
tan difícil acceso que le obligaba á agarrarse á las que­
braduras del peñasco para afirmar los pies. 

Á veces el techo estaba tan bajo que hacíale encorbar-
se casi hasta el suelo. A veces dejaban tan poco espacio 
las paredes de aquella extraña escalera, que tenía que 
pasar por medio lado, y solamente en algunos cortos 
trechos ensanchaba en mesetas naturales, admirables en 
aquella ruda construcción. 

En éstas se encontraban rastros de la estancia de 
Bemiga en las plumas y huesos de animales esparcidos 
por el suelo. 

De vez-en cuando los intersticios de la roca daban 
paso á la claridad exterior y permitían descubrir el ho­
rizonte. 

Conforme avanzaba, el marques hallaba más dificulta­
des, porque en la oase, la subida, como es natural, tenía 
más anchura; pero al elevarse se convertía en una es­
pecie de caracol lleno de revueltas en que no habia 
rampas ni mesetas en que afirmar el paso. 

Necesario fué para aventurarse en tan espantoso ca­
mino que el marques llamase en su ayuda el poderoso 
móvil que le impulsaba, el recuerdo de su esposa 
muerta y profanada por la mano de aquel odioso cri­
minal . 

Redoblaba, pues, sus esfuerzos sin sentir el cansan­
cio: el marques tenia una cualidad más grande que la 
fuerza y que la inteligencia: la perseverancia. 

Los perros, que sentían cerca la presa, rivalizaban en 
ardimiento en la peligrosa ascensión. 

; Q u é hacía el bandido miéntras de tal suerte escala­
ban su morada? ¿Cómo descuidaba hasta tal puntoso 
seguridad.' Por la causa más sencilla. Durante su per-" 
manencia en el peñasco habia visto estrellarse en él to­
das las pesquisas, y su confianza no tenía l ímites . 

Como nadie penetró en su vivienda, como nadie sabía 
el secreto de la entrada, creíala impenetrable. En esta 
ocasión su feroz vanidad, su deseo de vengarse del Mo-
rcnillo le perdieron: su falta fué dejarse ver. 

Cuando el malagueño espiaba á los expedicionarios, 
Befruga por su parte seguía en acecho los movimientos 
del uno y de los otros; de suerte que desde los prime­
ros momentos comprendió el objeto de la expedición y 
posteriormente la traición del malagiieño. 

Una vez conocidas las intenciones de éste, el facine­
roso esperó pacientemente ocasión de vengarse de él 
de un modo que causara efecto; é impulsado por este 
deseo no pensó en ocultarse de sus enemigos. 

Miéntras el marques trasponía los pisos más bajos, el 
ruido de la subida no podía llegar hasta donde se halla­
ba Bemiga; pero conforme aquél avanzaba le era m é -
nos posible hacerlo en silencio. Muchas piedras des­
prendidas rodaban hasta abajo, y ademas á duras penas 
conseguía que los perros no comenzasen á ladrar y aho­
gasen su cólera en sordos gruñidos . 

Por fin el bandido conoció que alguien subía por la 
escalera. 

—¡Rayo del cielo!—exclamó;—;qué es esto? ¿quién ha 
penetrado en el peñasco? 

V diciendo estas palabras m o v i ó una peña enorme 
que estaba al lado de la subida y la precipitó sobre el 
marques y los perros, que tocaban ya á la últ ima 
rampa. 

X I 

Respecto á los animales fué demasiado tarde; de un 
vigoroso brinco se habían arrojado sobre él. 

E l uno se asió á su cuello. 
E l otro hizo presa en su costado. 
E l primero le ahogaba. 
E l segundo le devoraba, 
Pero el marques no pudo evitar el choque de la pie­

dra, y, arrollado por ésta, rodó por el suelo, experi­
mentando tan ruda conmoción que nizole perder el 
sentido. 

Cuando volvió en sí pudo oir el ruido de la lucha 
trabada en lo alto: un ronquido sofocado se unía á au­
llidos intermitentes. 

Esto le hizo recordar instantáneamente su situación, 
á pesar de q u e á u n le duraba el aturdimiento producido 
por la calda. 

Comprendió que sus auxiliares estaban luchando con 
el foragido; este penean.icn .o dióle fuerzas y púsose 
en pié. 

Lleno de contusiones, herido en la cabeza por la pie­
dra, áun tuvo espíritu para llegar al sitio del combate. 

Ya era tiempo: Cortadillo, ahogado por Berruga, se 
defendía en las convulsiones de la agonía con un encar­
nizamiento heróico. 

En este momento aproximóse el marqués. 
Puñal en mano se fué derecho al facineroso y le atra­

vesó el corazón. 

, Entre tanto los expedicionarios, ocupados hasta en­
tóneos en tirotearse con el bandido, comenzaron á in­
quietarse por la ausencia de su jefe. 

Iban ya á dar vuelta en derredor del peñasco, cuando 
vieron llegar á Rinconete, despedazada una oreja y cu­
bierto de sangre. 

Oyóse un grito unánime. 
E l animal, por su parte, parecía traer un objeto. Iba 

de uno en otro meneando la cola, como si espjrase ó 
necesitase alguna cosa, y dando algunos pasos hacia el 
peñasco se detenía. 

Estos indicios eran tan evidentes, que todos le si­
guieron, y siempre guiados por el animal, encontraron 
la entrada de la roca, y luégo la escalera que les con­
dujo al sitio de la lucha, y quedaron mudos de horror 
ante el espectáculo que se ofreció á su vista. 

Berruga y el marques yacían juntos en el suelo, y algo 
separado Cortadillo. 

Los tres estaban muertos. 
E l facineroso tenía un puñal clavado en el corazón ; el 

marques, deshecha la cabeza, sin duda á impulsos del 
golpe de un gran trozo de pedernal que Berruga áun 
conservaba en la mano, y el perro, rasgadas las fauces 
de arriba á bajo. 

E n el sitio en que se hallaban los dos primeros for­
maba el suelo un hoyo bastante ancho; de modo que 
aquellos dos hombres que tanto se habían odiado mu­
rieron juntos sobre un charco de sangre de los dos. 

F . MORENO GODINO. 

J U E Z Y T E S T I G O 

- ( CUENTO ) -
l l l 

Repantigado en su silla 
con su aspecto de fiereza 
estaba ya el de Castilla 
rey don Pedro en una pieza 
de su alcázar de Sevilla. 

—Señor. . . dijo entrando alguno. 
Allá espera más de un hora 
Bruno. 

—;Quién? 
— E l importimo 

de anoche. 
—Mal viene agora. 

Pero en fin; que suba Bruno. 
—Déboos advertir que Urria 

trae con él la intención hecha 
de hablaros, si la osadía 
permitís . Que algo sospecha 
jurara, por vida mía. 

—Un vano temor te asombra; 
pues de su ladrón yo juro 
que no vió más que la sombra. 
Y , si más vió , de seguro 
no sabe cómo se nombra. 

—Mas.... 
—Estoy tranquilo. E l juego 

descubrir el tal no pudo. 
Y si vió, lo dejo ciego: 
si sabe, lo dejo mudo.... 
Que suba el tal desde luégo . 

Fué el Capitán. Y al instante 
volvió con los dos. Y dijo 
el Rey frunciendo el semblante 
y mirándolos de fijo: 
—¿Qué pedís del Rey delante? 
—Señor, yo soy vuestro siervo 
más humilde, Bruno Cobo, 
el que anoche... 

—Te conservo 
en el magín . 

—Pues del robo 
hé aqui el apunte... 

—¡ Dios Verbo! 
¿Cuánto escribió aqui tu pluma? 
—Señor, dos mil alfonsies 
en total. 

—¡Mísera suma! 

—¡Pche! 
—¡Dos mil maravedíes 

blancos! T u haber poco espuma. 
—S^ñor, ántes del despojo, 

era rico, pues mis gastos 
á lo que tengo recojo. 
—Ainde. Y tu cuenta de trastos 
;no trae ningún trampantojo? 
—Aun reza menos dinero. 
—Pues una vez que, cual noble, 
se porta quien es pechero, 
por éste sello, que el doble 
te abone mi tesorero. 
— ¡ Ah ! ¡ Dios os guarde mil años 
más feliz que rey ninguno! 
— Amen. Vete.-

Y de sus daños 
ya libre, tomó el buen Bruno 
del alcázar los peldaños. 

Y encarándose Su Alteza 
con el otro... 

— Y tú ; quién eres ? 
dijole con aspereza. 
I Qué es lo que buscas ? ; Qué quieres 
del rey justo, cruel ? Empieza. 
— Gran rey, cuya fama guía 
mis pasos aqu í , yo soy 
el vasallo Jaime Urría, 
quien por su desgracia de hoy 
viene á implorar y en vos fía. 
Del fracaso que me apena 
dispuesto estoy á hacer autos; 
porque tengo una setena 
de testigos, que asaz cautos 
vieron y dan prueba plena. 
— Presto el lacerado cuente 
bien y en verdad su mal hora. 
— ¡Ay también me hurtaron! 

— Tente. 
; Adónde el vasallo mora ? 
— De Bruno frente por frente. 
— La hora de eso determina. 
— La de la mala fortuna. 
— Precísala más y aína. 
— Entre las doce y la una. 
— ¡Justa cólera divina! 
— Del fracaso que me apena 
dispuesto estoy á hacer autos; 
porque tengo una setena 
de testigos, que asaz cautos 
vieron y dan prueba plena. 
— ; V cuánto te hurtaron, cuánto? 
— Cinco mil maravedises 
de oro... 

—¡ De oro ! 
— Y otro tanto 

en joyas. 
—¡¡Joyas!! ¡Qué espanto! 

— Aun algo siso. 
—No sises. 

De todo cuanto te falta 
yo, el rey don Pedro, respondo. 
No sises : justicia y alta 
te he de hacer. Di . . . rompe... ¡ sa l ta! 
— Subiré á seis mil el fondo. 
•—| A h ! Tentarme al ladrón plugo. 
Pero que caiga la mengua 
sobre mí del moro yugo, 
si del tal ladrón la lengua 
hoy no arrancara el verdugo. 
— Aun eso, señor, no es harto, 
según merece el indino; 
pues debe, como á un lagarto 
destrozarse, y cada cuarto 
suspenderse en un camino. 
— Tú lo has dicho. 

—Si al mal hombre 
conocierais... 

—¡ Bah ! Sin duda. 
Y vas, por más que te asombre 
mi mágica fiel y aguda, 
á oir del ladrón el nombre. 
— ¡Oh gran rey de soberana, 
de excelsa penetración ! 
tu justicia no es humana, 
pues que todo así lo allana. 
¡Cuán presto dió en el ladrón! 
— ¡ Pues no ! Al contado. Y se llama... 
Jaime Urria. 

— ¡ ¡ Y o l ! 
— E l mismito. 

S í : tu robo es una trama. 
Mas te daré el finiquito 
que la tu cuenta reclama. 
Vea el que á furtos se aveza 
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si es justo lo que yo ora hable. 
¡ Hola ! ¡ Capitán ! 

—Alteza... 
—Llevad á ese miserable 
que le corten la cabeza. 
—¡ A h ! ¡Señor ! 

— Y eso no es harto, 
según merece el indino. 
Que á manera de lagarto 
lo troncen, y cada cuarto 
suspendan en un camino: 
tus palabras terminantes. 
—| Gran Rey ! 

—¡ Ladrón! 
—j Que me muero ! 

—Traed quien lo mate antes, 
capitán, mientras yo espero 
contándole los instantes. 

IV 

Volvió luégo el capitán, 
Don Pedro lo miró bien. 
— ; Ejecutadas están 
mis órdenes ¡voto á San...! 
—Requiescat in pace. 

—Amen. 

CECILIO NAVARRO. 

G A R I B A L D I 

Fieles á nuestro imparcial criterio de neutralidad, 
equidistante de todas las opiniones pol í t icas , por ser 
exclusivamente literario, no podemos negar al hero^ le-
gendaMo que un tiempo l lenó el mundo con su fama, 
un lugar destinguido en la galería de hombres célebres 
abierta en LA ACADEMIA. 

Marino en sus primeros añes , por vocación ó instinto 
de libertad, y avezado luégo á los azares y peligros del 
mar, que desarrollaron las tendencias de su indómito 
carácter, Garibaldi vino á ser en juventud más granada 
libre como el viento y enérgico , si no rudo, como la 
tempestad. Los aires revolucionarios, como los tempes­
tuosos vientos, hubieron de halagar después su frente, y 
pensando entonces en la libertad, entendió que no era 
una concesión de los opresores, s inó un derecho de los 
oprimidos, y se condol ió de la humanidad y especial­
mente de su patria, víctima siempre en la historia: el 
instinto era ya idea. Y más fuerte ahora que ántes, por­
que no era ya inconsciente, como otra ola del mar ú 
otra ráfaga del viento, juró al fragor de la tormenta, 
juró cansagrarse y se consagró, en efecto, con tan gran­
diosa y formidable inspiración á la liber ad ó libera­
ción de los pueblos oprimidos poniendo su espada de 
fuego al servicio de esta causa. 

Con este propósito y lleno s . npre de fe, de entusias­
mo, de abnegación y de constancia, buscó guerras de 
independencia a s í en Europa como en América, dando 
en todas partes pruebas reconocidas é innegables de in­
trépido soldado y de no vulgar caudillo, mayormente 
cuando siempre hubo de combatir ó comandar en pugna 
con fuerzas superiores,asi en organización como en nú-
Kiero. Su famosa retirada de Roma y su no ménos céle­
bre campaña de Nápoles , cfonde, con un puñado de 
aventureros, ganó todo un reino para la unidad italia­
na, son irrecusables testimonios de este aserto. No hay 
que hablar de su campaña de América llena toda de 
proezas, valerosas unas, caballerescas otras, dignas to­
das de un héroe de la Edad Media. 

Realizado al rin el gran ideal que acariciaron siempre 
como en utópicos sueños los grandes patriotas italianos, 
(dicho sea con el respeto debido á los partidarios de la 
opuesta causa, pues nosotros ni quitamos ni ponemos 
rey aquí, como decirse suele, atenidos á nuestro carác­
ter de meros narradores), Garibaldi, que habia contri­
buido á este triunfo con todos sus esfuerzos y áun con 
el mérito de la abnegación que supone el sacriricio, si no 
de su idea, de su actividad republicana, á instancias de 
su amigo el Rey Caballero, dejó como Cincinato la espa­
da por la esteva y se retiró á la isla de Caprera, donde 
tan querido y respetado por los reyes, como por los 
demócratas de Italia, vela por las libertades patrias, 
suspirando aún por la emancipación de la llamada Ita­
lia irredenta.• 

De recordar es también en honra suya que, fiel como 
siempre á su eterna inspiración, puso asimismo su espada 
al servicio de Francia luchando por su libertad é inde­
pendencia contra el ejército invasor de Prusia. 

Garibaldi, que no tuvo nunca á sus órdenes grandes 
masas, no pudo tampoco desplegar íntegramente los re­
cursos estratégicos de su génio militar, ni ceñir, por 
consiguiente, los laureles de los grandes batalladores; 
mas como guerrillero, legará, nuevo Viriato, su lanza 
ni templo de la fama y su nombre al de la inmorta­
lidad. 

G U I L L E R M O D E P R U S I A 

Retrato del ántes rey de Prusia, hoy emperador de 
Alemania, es el magnítico grabado que aparece en la pá­
gina !ío8. Aunque el retrato es una obra admirable en 
cuanto á parecido, aparte de otros primores artísticos 
que más y más lo avaloran, parece como que faltan dos 
rasgos característicos en esa Hsonomia. No le falta nin­
guno, sin embargo: si al recordar la subterránea política 
de Prusia y los estragos de sus guerras espantables, no 
encontramos en el rostro de Guillermo nada de sinuo­
so ni de fiero, es que e^tos dos rasgos que busca al i n s ­
tante el espíritu, aunque aceptados, si así puede decirse, 
no son de la suya propia, sinó de las fisonomías de Pis-
mark y de Moltke. De este modo no tiene la más leve 
falta la imágen, atento á similitud, quedando en toda 
su franca expresión de bondad, de benevolencia, de 
honradez, de bonhomie. 

Por lo que hace al mérito propiamente de ejecución, 
la finura de toques, la.suavidad de sombras, los efectos 
de luz, el tono y dulzura del fondo, todo el trabajo del 
diseño, como la labor del grabado, hace de este retrato 
una bella c bra de arte. 

A D E L A R D O L Ó P E Z D E A Y A L A 

Este personaje, que en poco tiempo ha subido á las 
primeras jerarquías sociales, merced á su indisputable 
talento y á su fortuna, indisputable t a m b i é n , entra co­
mo en su propia casa en nuestra galería de hombres cé­
lebres, ofreciéndonos para juzgarlo dos personalidades 
refractarias ó antitéticas: la literaria y la política. La l i ­
teraria, ó más bien poética, es brillante, aunque dor-
m ida, por decirlo así, sobre sus laureles. E n efecto, Aya-
la será siempre, doquiera se dé culto á las Musas caste­
llanas, uno de nuestros primeros cómicos. No es un 
Calderón , aunque acaso hubiera podido serlo, sólo con 
más ó mejor estudio, ó siquiera con laboriosa actividad, 
que ésta tiene también su enseñanza: ef una escuela 
hasta para los hombres vulgares, y una disciplina de 
espíritu, toda una rilosofía para las altas inteligencias. 
Hubiera quizas podido serlo, decimos, con sólo esa es­
pontaneidad, porque elevada concepción, intención filo­
sófica ó profunda al m é n o s ; sentimiento de afectos, 
conciencia de su idea, gal lardía, entonación, virilidad 
de frase, toques de efecto, de maí'Ja, de verdadero arte 
escénico , todo lo que informa una acción, todo lo que 
avalora el pensamiento dramático, todo eso está en las 
facultades de Ayala como en las d: Calderón, aunque 
con el moho de unos instrumentos en desuso casi siem­
pre. V ahí están corroborando nuestro aserto E l tejado 
de vidrio, FA tanto por ciento y áun Consuelo con todos 
sus defectos. Son tres obras no más, pero obras maestras 
que pueden, sin demér i to , ponerse en parang >n con 
las mejores de todos nuestros clásicos. 

Aunque en las obras de arte basta para nosotros la 
calidad, ha) algunos entusiastas de nuestro gran poeta, 
que, ganosos de aplaudirlo con frecuencia, lo quisieran 
más fecundo, y explican su infecundidad con la indolen­
cia ó abandono proverbial de su carácter, en cuya com­
probación cuentan anécdotas inveros ími les , aunque 
hasta cierto punto graciosas. Nosotros lo entendemos 
de otro modo, y lo explicamos con la : egunda fase de su 
personalidad, con la perniciosa influencia de la arras­
trada política, que en Ayala, como en todos los grandes 
poetas que se hacen pol í t icos , ejerce y ha de ejercer fa­
talmente el efecto de una rerversion de conciencia (ar­
tística, por supuesto). ; Ni cómo pudiera ser otra cosa, si 
el poeta viene á ser un hombre divino, miéntras el po­
l í t ico, á lo ménos en España, no es sinó un hombre... 
dejado de la mano de Dios? 

Uno de nuestros más festivos escritores dijo á este 
propósito en un libro de facecias al debutar Ayala en 
esta otra escena de la vida pública, que como poeta ha­
bia hecho E l tanto por ciento, pero que como político 
no hacia ni podía hacer más que el Tonto por ciento. 
No es tonto ni mucho ménos el político que ha tenido 
el talento necesario para llegar á ser ministro varias veces 
yes hoy todo un campanudo presidente de la Cámara; 
pero podemos apuntar un dato que interpretando de 
una manera aceptable chiste tan descnladado, venga en 
apoyo de nuestra seria opinión. l a primera producción 
dramática de nuestro gran poeta, ya político, fué E \ 
nuevo don Juan, comedia tan trabajosa, como desdi­
chada, que el mismo autor mandó retí rar la noche de 
su estreno, como indigna de su nombre y reputación. 

Ha hecho, es verdad, ha hecho la Consuelo, metido ya 
en política hasta los ojos; pero cerrando los ojos para 
no ver más que el ideal de su antigua inspiración, hu­
yendo del Congreso, de Madrid, de la política para re­
fugiarse en la soledad, obligado después de todo por un 
compromiso de honor Y con todo eso, fué su parto más 
laborioso y ménos feliz que K l tanto por ciento y que 
E l tejado de vidrio ante la crítica imparcial. 

i Plug iera á Dios que nunca hubiera abierto los ojos á 
la vida pública, llena siempre de pecaminosas tentacio­
nes, y siempre herida de fiebre que no es la de la ins­
piración! ¡Cuánto se hubieran regocijado las Musas! 
¡Cuanto hubiera tenido que admirar la sana crítica y 
cuánto que aplaudir el público entusiasta! Y al fin ;para 
qu.ír Ministros de Indias ó inpartibus no faltan, sobran 
en el estéri lmente fecundo campo de nuestra política; 
faltan, si, en la república de nuestras letras poetas como 
el ilustre autor del Tanto por ciento. 

Hasta su cabeza, perfecta en estatuaria, tiene algo de 
ol ímpica que rechaza con cierto desden el espedienteo 
de los ministerios, el reglamento de las cámaras, las cá­
bulas, insidias y hostilidades de la política militante. 
Por su cabeza Castelar es un tribuno, Prendergast un 
diputado. Cánovas un ministro. Posada Herrera un pre­
sidente. Pero Ayala... Ayala no puede ser más que un 
poeta. ¡Y se ha empeñado en ser político! ¡Dios se lo 
perdone! No queremos hablar de esta segunda persona­
lidad en méritos de la primera. 

E l grabado de la página 309 de éste número, obra de 
verdadero mérito debida al mágico lápiz de nuestro 
gran Balaca, es el más fiel retrato del poeta político. 

L O S P A J A R O S Y E L E S T Í O 

E l tiempo es una sucesión perpetua, donde'gíran co­
mo en una rueda, siguiendo una ley constante, todas las 
estaciones del año. Después del estío el otoño, después 
del otoño el invierno, después del invierno el estío otra 
vez, precedido siempre de su bel l í s imo crepúsculo, di­
gámos lo asi, de la primavera, alba y aurora de ese gran 
día de tres meses, como quiera que no oscurece del todo 
por las noches, vestidas siempre de claro al reflejo de la 
luna y las estrellas y al brillo de los perdidos átomos 
del sol. Y viene el estío con sus doradas espigas, sus 
rubios racimos, sus pálidas pomas, sus carmíneas gra­
nadas y sus pájaros nuevos, alegres, juguetones, gár­
rulos, como tan bien hallados en su íntegra felicidad. 
; Ni para qué quieren más las aves del cielo? Sólo el 
hombre, necesita oro, para ser feliz: s inó que luégo que 
lo adquiere, á costa de tantos afanes, ve con todo el 
despecho de la decepción, que no está en el oro la felici­
dad. Pero dejemos allá en el invierno las nubes y tem­
pestades, y volvamos al estío, esa inundación de luz 
que viene á dorar y embellecer la felicidad que basta á 
los pájaros y á los hombres de la naturaleza. 

Este tiempo de plenitud, de abundancia, de verdadera 
belleza natural, es el asunto en buen hora elegido por 
el insigne dibujante de la escuela italiana, Giacomelli, 
para diseñar el paisaje que ofrecemos en las dos páginas 
fronteras de éste número (folios 3 1 1 y 3 i 2 ) . Y á fe ^ue 
sin gran esfuerzo, ántes bien con fácil espontaneidad, 
aunque tarea entretenida y laboriosa, ha ejecutado su 
e m p e ñ o de arte con tanta habilidad como graci?. 

L A N O V I A D E C O R I N T O 

Tiene,en nuestro sentir (salvo meliori), mucho mérito 
ait íst ico el grabado que damos en la página 316, repre­
sentando el bajo-relieve debido al cincel del hábil y me-
ri t í s imo escultor Pablo Müller, autor de no pocas obras 
del mismo género, que le han valido justamente honra y 
provecho. L a Novia de Corinto, como se titula este 
primor de arte plástica, es un poema en piedra, una le­
yenda interesante, todo un drama de amor. La idea no 
puedo estar mejor concebida ni ser más feliz su ejecu­
ción en ese grupo aéreo y poético de seres que se espi­
ritualizan, que se evaporan y se pierden en una lágri­
ma, en un suspiro, en un olor. Cuando juzgamos obras 
magistrales, y ésta lo es para nosotros, no descendemos 
nunca á detalles, siendo los grandes rasgos las formas 
de nuestro concepto. ;Qué es al fin lo accesorio ante lo 
principal? Vemos aquí figuras tan bellas como simpáti­
cas por su gallardía de formas, por su dulzura de expre­
s ión , por su sentimiento, verdad y pureza, y sólo sobre 
estos primores llamamos la atención de los poco acos­
tumbrados á juzgar obras de arte. 

D I O N I S I O Y A R I A D N A 

El grabado que aparece en la página 317 de este nú­
mero representa el magnífico frontón del teatro de 
Dresde, conocido por el grupe de Dionisio y Ariadna y 
sacado de una fotografía por uno de nuestros mejores 
dibujantes. Acaso hay cierta dureza en las sombras, que 
no es imputable al artista, por demás escrupuloso en 
la copia de un original bastante oscuro; pero con todo 
eso no deja de ser bello el conjunto por lo artístico de 
la composic ión y la verdad y gracia de las figuras. No 
lo ofrecemos tampoco como una obra maestra, aunque 
en el original bien pudiera serlo, y lo es ciertamente al 
decir de los que han visitad») aquel teitro. 

Emilio Oliver y Compañía, Editores - Propietarios 
Rambla de Cataluña, Hh. Barcelona 

Tipografía L a Academia , de Evaristo Ullastres 
Ronda de la Universidad, g6. Barcelona 
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